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JORNADA PRIMERA. 
' t>tntro ruido de armas , y dice 

Ricardo» 
^icard. Mr^Emerarlo acrevaníento! 

J_ Soldados, matadlc, muera»' 
'jlkx. Villanos, defta manera ' 

i lograreis el vencimiento, 
r í^icard» Dadle las velas al viewto. 

Jur. Señor Alexandro , mira. 
Mex* Ya, Aurora hermofa, ce figo# 
3(icard. Dadle por pena la. vida. ; 

Sale Alexandro» 
l/^/í^» Ya es mi eípe,ran7:a perdida, 

pues nav^a mi enemigo; 
Cielos , que aquello miráis, 

, Mares , que me refiftis, 
. defdichas , que me oprimís, 

como afsl me caíllgais? 
Naves , que el bien me lleváis, 
tened el curfo vloleato; 
pero para qué lo intento? 
antes volad con bonanza; 
y pues pierdo la efperanza^ 

m 

muera á manos del tormento^ 
Aurora, efpofa querida, 
deten el curfo veloz, 
fea remora mi voz 
de aqueíTa nave atrevida: 
Mas pues no pierd® la vida 
al examen del dolor, 
muy poco , Aurora , es mi amof| ' 
mas, efpofa , aguarda, advierte, 
porque veas con mi muerte 
acreditado el dolor: 
fea fepulcura el mar::-

:̂  Sale^ocin, -"^ * v ^ ' 
^ocium Tente : quieres' arrojarte! 

antes de defefperartc, 
dinae fi fabes nadar. 

'Jlex. Quita. I^oán, No te he de dexaíj. • 
hombre , eftás endemoniado, * 
que intentas defefperado 
hacer tan gran defatlno? ' 
advierte, que folo al vino 
le es ganancia eílár aguado; 

A nía? HH 
Ayuntamiento de Madrid



-i , " * t .-r 

í La infetiz Aurora y y 
mas aguarda , y me dirás 
la caufa que a efto te obliga. 

'Alex* No me pidas que la diga, 
en muriendo la fabrás. 

5̂ í?r. Mira , feñor , que no es hora 
de que fe ahogue un Chrlftlano. 

Alex* Dame la muerte, tyrano, 
pues me robaftes á Aurora. 

^íjí-.Tentc ; pues quien te ha llevado 
la bella Aurora , feñor? 

^ / ex . Pide treguas al dolor, 
te diré lo que ha paíTado. 
Yafabes, Rocín, que Aurora: 
(ay de mi! qué trlfte pena, 
anudando la garganta, 
íirve de freno á la Icngual) 
Ya fabes , que de Saboya::-
ay, Aurora ! ^or. Aguarda, efperSjí, 
que eftás muy apafslonado', 
y afsi, yo con tu licencia 
diré todo quanto sé, 
fin que le falte una letra. 
Lo primero es , que tu padre» 
que viva edades eternas, ... — 
ciñe el fagrado laurel ' ^ 
dcfta Monarquía excelfa 
de Ungrla, y que por eftár 
agravado de dolencias, 
y por facudír la carga, 

' que de Alcidcs pide fuerzas, 
quifo cafarte en Saboya 
con fu divina Duquefa: 
Qiie vlvlíle enamorado, 
que oculto llegarte á verla^ 
por ver íi con fu retrata 
conformiba fu belleza; \ 
que triunfarte en un torneo, 
manteniendo en fu prefencía, 
que era el mas bello prodigio, 
que crió naturaleza: 
que correfpondío a tu amor, 
que te pago las finezas 
CGn favores de fu mano; 
que, en fin,venirte á tu tierra 
enamorado, y dlchofo: 
que el cafairilento conciertan [ 
tu padre , y el Duque Artolfo; - z 
que fue la Armada por ella, , ú 

fineza acreditada. 
que con profpcro vlage 
tocó de Ungria la arena: 
que mientras fe prevenía 
con triunfo fu entrada regla, 
á efta Quinta te venirte, 
porque con folemnes fíeftas 
le celetraííen tus bodas: 
que ayer me mandarte ap,rle{ra, 
que á Palacio me bolvlcíte 
á hacer cierta diligencia: 
cue fui, que vine-, y te hallé. 

Akx> Pues efcucha , porque fepas 
íi puedo con jufta caufa 
fentir, y llorar mís penas. 
En efte Olympo, Alcázar foberano, 
que es ya de las Regiones Ciudadano, 
embarazo del viento, 
tan fobervio portento, 
que de fus torres las pizarras bellas 
romyen el pavellon de las Ertrellas. 
En un balcón, que cae al Occidente, 
miraba con Aurora la corriente 
de eíTe piélago undofo, 

. que inquieto de un Fabonlo bulllclofo^ 
las olas le peinaba^ 
y candidos armiños le rizaba. 
Mi cfpofa me pidió,(ay prenda querida!) 
que la baxaffc al mar; pierdo la vida! 
por mirar de mas cerca los raudales 
de nevados efcoUos de crirtales. 
Gozábamos los dos defta frefcura, 
quando haciendo el Ocafo fepulcura, 
ei mayorazgo de la luz del día, 
por fu muerte de lutos fe cubría. 
Reclinado en los.brazos de mi efpofa^ 
gyrafol de fu Tuz, ó maripofa, 
abforto con la dicha e(ue poíTeo, 
dichofo con la gloria del trofeo. 
Unid os con recíprocos abrazos, 
donde formaba Amor dichofos lazos, 
contemplando de ver, q tuvo en calm î  
en dos dirtlntos cuerpos, folauha'almi» 
Bebiendo ertaba el ncdar de fu aliento, 
quando rumor entre las olas fiento; 
reparo en quien caufaba el alboroto, 
miro una Nave , en cuya forma noto 
fer de enemigos, y que en tierra echaba 
dos lanchas de Soldados \ y yo ertaba 

alen-* 
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alentando a mi efpofa, 
que turbada del fufto , temerofa, 
defmayada quedó fübre el arena, 
dobíandome el peligro mayor pena. 
Retirarme al Alcázar pretendía, 
y á mi muerta hermofura conducía 
á mis brazos , en canto que el dcftino 
de mí fortuna me anuló el camino. 
A mi valor fe oponen atrevidos 
cincuenta Inglefes , de armas prevenidos; 
dcxo en la Playa mi adorada Aurora, 
y la Efquadra traydora, 
comofacres fe arrojan á la empreíTa, 
quando enmedíó mí azero fe atravIeíTa, 
caufando muerte, alfombro, horror, def-

mayo, 
íiendo guadaña, trueno , flecha ,y rayo. 
Socorro de mi gente pretendía, 
y nadie efcucha la fortuna mía; 
que como divertidos, y alexados, 
de nueílra gente eílamos apartados: 
folo efcuchc , con quexa dolorofa, 
arríctilar fufplros á mí efpofa, 
díciendome : Alexandro, efpofo, dueño, 
focorro , que me roban; y al empeño 
me arrojo , como fuele el León fiero, 
el Toro herido , elTygre carnicero. 
No has vífto el rayo, que la nube aborta, 
que deshace, que rompe, abrafa, y corta? 
pues yo afsl\en efte enfavo 
fui León , Toro, Tygre, Nube, y Rayo, 
Embifto con violencia, 
mas hallé en fu pod<>r gfan refiftencía; 
que como tantos fon , fódivldieron, 
y unos por las efpaldas-'emlíiftieron 
a darme muerte , que a la cobardía 
la ventájale preíla valentía. 
Tan rodeado eftaba cu la batalla, 
que el difcurfono halla 
medio de focorrer á ia Príncefa, 
á quien miraba prefa, 
llorando en la barquilla, 
que amarrada tetilan en la orilla. 
Rompí el humano muro, 
mas no hice el aíTalto tan feguro, 
que una efpada atrevida 
no pretendlcíTe dar fia á m¡ vida. 
Sentline mal hierldo, 

De Don Francifco de Leyha. 5 
Y es , que la punta me privó el fcntldo: 
caí en la arena por entonces muerto, 
y ellos tcnlenio el triunfo ya por cierto, 
fe embarcan brevemente; 
pero yo , que b^lvi del accidente, 
al mar me arrojo , y á la lancha tengo, 
y a defender mí efpofa me prevengo; 
y e!la amanee , refuelta , y atrevida, 
por medio de fus armas , de mi afida, 
conmigo al mar entonces fe arrojara, 
ü la fortuna no lo contraftara. 
Llegaron á la Nave, 
y la que antes Delfín con alas ave, 
tendiendo las de lino, 
al falado erlftal abrió camino. 
Yo en el mar efpumofo, 
impelido del viento procelofo, 
quedé entre penas tantas, que fon tales, 
que quando juzgué dar fin á mis males, 
dándome el mar fepulcro , no hallé fuerte 
de encontrar en fus páramos la muerte: 
que ficmpre á un defdichado, 
íí acabar con la vida ha defeado, 
es cofa conocida, 
que á pefar de rigores tiene vida* 
Efte es mí fentlrnlento, 
efta mí pena , aquefte mi tormento, 
eftos mis males, y eños mis dolores» 
yeftosde la fortúnalos rigores. 

% r . Señor, alfombrado quedo 
de la nueva referida, 
y tienes por jufla caufa 
grande razón de fentirla. 
Defdícha es de mas de marca: 
pero , feñor , las defdíchas 
tolerarlas, y buen pecho: 
mas dime , qué determinas, 
quando vendrán á bufcarte 
del Alcázar, y feria 
bien que vamos á atajarte 
la fangre de aquefta herida? 

^lex. Antes, Rocín , no pretendo 
nada de lo que me aplicas, 
porque no ay mayor falud, 
que es aborrecer la vida. 
Otra pena mayor fienco, 
y es, que quando Aurora diga 
al atrevido Pyrata, 

A l qae 
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•; '4 La infeliz Jurora , 
que es del Príncipe de Ungria 
cípofa , la han de matar. 
Ay , Amor, y qué defdic*ha! 
ay, mi bien , que ya eftarás 
en las ondas íumergída 
de eíTe efpumoío ekmento> 
b á tu orart^anta divina 
echado un eftreeho lazo, 

.iiii que aya quien por tu vida 
quiera aventurar la íuya! , 

Rocn Pues.> feñoc , no Irá cautiva, 
ó priíioncra ? por qué 
una pena tan crecida 
la han de dar, fin mas delito? 

'jílex, Locaafa , Rocín , la antigua 
eneralílad de los Reynos; . 
que como con guerra viva, .̂̂  
opueftas Jas dos Coronas, 
ha tantos años que lidian» 
es la guerra a fuego , y fangre» 
,Y mas les creció la Ira,. 
guando mi padre, en las coftas 
deiBrafii, yendo á la India,. 
^1 Príncipe degolló; 
y aora.pQr.mí: deldIcha 
harán lo mlfino en Aurora-

Ŝ í̂ iT, Calla , feñor, que podría 
.ocukai qukn es. Akx» ROCIHÍ,. 
a eíio íe detcrmlaa, 
mí amoí , en aqueíTe Barco, 
que barado en effa orilla . 
eftá, nos tenemos de. k»zo(i 

S^oc» Pues , feñor, doiade eamínasf 
Mex^ A Inglaterra. í^íf^Por- Díos> 

gue es Jornada peregrinal 

^' -ni 

ii 

'^lex^ Vamos, Rocín» 
S(ec» Cómo^vamos? ^{u\ 

pues no haremos la rtiochlla? 
t e de ir fin defayunarme? 
he de llevar yo hs tripas 
vacias ? effo no , hermano^. 

[/^lex* Ajc^b^ y Rocín. í^£?i'.Dá.prife 
á que almorcemos, y luego 
vamonos á Berbería, 

^tf/fx. Aurora V á bufcarte voy, 
pide al Cíelo 5 eí-pofa raía, 
que te/acompañe en la muerc^> 
o te merezca en la yída» 

-> 

í 

• . í 

^ • 1 . 
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y fineza acreditada. 
7(oc. Mar , recibe eílos menguados 

en tus aguas criftallnas. 
Fanf.\ y falen al fon de caxas , y clarines, 
por una puerta Ricardo , Fabio ,y Auro^. 

ra \ por otra el Almirante , Teoiofiay 
y por la de enmcdio Fenifa^ 

el ̂ ey, y Celia* 
^yicard* Dcme vueftra Mageftad 

los pies, ^ey. Primo, alzad del fuelog 
llega á mis brazos , que no 
feráblen, que tanto tiempo 
eñe poñrado, quien es 
Atlante de tanto Imperio, 
columna defte edificio, 
y el amparo de mi Reyno: 
afpira á mayor 2;randeza. 

^icard. Quando tan altos , y excelfo^ 
favores, feñor , me hacéis, 
qué mayor gloria pretendo, 
ni á qué afpira mi fortuna? 

S(ey, Mayor lauro te prometo. 
F^L Por la Princefa lo dice. 
í{icayd. Si , Fabio, el intento entSenddaj 

.pero ya otro norte íigo. '"> 
S^fj.Primo? '^/r.Señor ? ^ey» El afeítp 

de tu padre efpcra hablarte. 
^icard* Señor, íi acafo merezco 

. befaros la mano. Almir* Hijo, 
quanto de verte me alegro! 
como vienes ? Kie, Vlíloriofoj 

. feñé)r j pero con dcfeos 
de Imitar vueftras hazañas, 
y de verme en vueílro efpejo, :\ 

Fenif» Qué es eílo ? £an diveitido 
Ricardo , y tan defatento? '*-n v 

Teodi Qué novedad tendrá el Rey, 
que aun á- mirarme no ha buelto? ¡J 

í^ejí. Qiié peregrina.belkza! 
abforto eíloy , y fufpenfo. n 

Í^/VW* Perdonad mi Inadvertencíag, 
que divertido mé veo 
á tantas glorias. FenifAndzd, 
Ricardo , que ya fofpecho, 
que os ponen las. mlfmas honras 
á peligro de groíTero. :i 

^zV. No por los lauros, y aplaufos, .i 
fcñora,. me xiefvanezco. .i 

Fmf. Baáa. Ric» Razón ha tenido, 
/ que 

N 
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Ve Don 
que ocultar no puedo el fuego, 
que de los ojos de Aurora 
fe ha Introducido en el pecho, 

^<?y. Teodofia , no os avia viílo; 
no sé qué divertlmienco 
me privó de vueftra gloria. 

Tcod» Veros culdadoío fiento, 
y no me tengáis quexofa, 
fi en algo aliviaros puedo. 

^ ^ ' . Buen eftilo de teñir! 
Hermola Teodoíia , el tiempo 
no muda la Mageftad, 
fiempre en vos eílá mi afeito, 

TVííí/.AfsI lo creo, feñor: 
no sé fi los llame lelos ^f» 
los que padece mi amor. 

^ey* Ricardo , el Marqués Alberto 
me hizo relación ayer 
de vueílros heroycos hechos, 
y lo que á vucílro valor 
debemos yo , y todo el Reyno. 
Obligado me tenéis, 
quando en Irlanda aveís pueílo; 
a pefar de los rebeldes, 
en fu antiguo Eftado el feudo, 
tremolando mis Pendones 
en fus CaftlUos fobervlos. 

í^icard* Señor , toda;s mis vI£torias, 
^ no á mi valor agradezco, 

Si á tu poder firt fegundo; 
pues ü logro el vencimiento 
de la .batalla , b aífalto, 
es porque tomo -por medio 
apellidar vueftro nombre; 
y h;igocon él tal efecto, ' 
que en oyendo aqucfta voz, 
da al enemigo tal miedo, 
que h^ce al campo mas eftrago, 
que no el valor de mi azero. 
Ya , en fin , Irlanda , y Efcocla 
buebven otra vez fujetos, 
como vaíTallos humildes, 
á ofreceros ricos feudos» 
Eíta parte de Bretaña, 
que conjuro el Parlamenta, 
tartibien rendida á eífos pies 
cita ,'y los rebeldes prefos 
^ Londres los he uaido. 

II 

' / * 

M'Í 

Francifco de Lcyha. 
porque vueltro arWtrlo Reglo 
dé caftigo á fu fobcrvia. 
La Armada queda en ei Puerto, 
porque folo en un Navio 
las coilas fm recorriendo; 
y en laque mira al Poniente 
de Efpaña , cog\ eíle helio 
defpojo de la hermofura, 
á quien defendió un mancebo, 
que díxo que era fu hermano, 
con valentifsímo esfuerzo; 
pero defpues en la playa 
quedo mal herido , 6 muerto. 

• ^uiuror* Malas nuevas te de Dios! 
Ay , Principe , amado dueño, 
efpofo del alma mia! 
que no feneciíle es cierto, . ' 

que fi tu vida es la mía, , 
y á pefar de mi tormento : 
eítoy viva , es cofa clara, 
que no debes de aver muerto. 
Efpañola me he fingido, 
s)0 porque á la muerte temo; 
mas por ocultar mi nombre, > 
y que fe efcufen con eíto 

Jas guerras , que con mi aufencigi 
fueran con mayor aumento; 
que G fupíeran que foy 
fuceíTora del Imperio 
de Ungria , y que el de Saboya 
es mi hermano , fuera cierto, 
que el Rey,con mi muerte , dieran 
venganza al Príncipe muerto. 

S(ey* Ccfife , Efpañola divina, 
cí llanto , y el fentlmiento, 

j y no empañéis las Eftrellas 
con la nube de eíTe lienzo. i 
Serenefe la tormenta, i 
no eclipfels los foies bellos í 
de eíTos ojos, Teod» No es en vanp 
lo que temió mi rezelo: ap, 
fin duda que el Rey la adora. 

¡(ic, Qiié es eflo que efcucho, Cielos! 
mai-»hice en traerla aquí, 
que al Rey parece que fienío 
enamorado. Fen.Turbnáo a^i 
quedó Ricardo , al extremo 
con que el Rey á ia Eípajíolaf. * 

en-9 
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6 La ¡nfitiz Aurora 
encareció el fentlmlenco. 

"Jlmir.Ld^ Efpañola es prodígíofa, 
y al Rey le lleva el afcdo. 

a^y, Hermofjfsimo prodúíio, 
(perdone el poco refpeto ap^ 
TeodoíTa, pues á fu amor 
tan publicamente ofendo) 
olvida ya tus pafsíones, 
nijra que eftando en mis Reynos, 
jamás ferás prlfioncra; ^ 
que antes tienen tanto Imperio 
tus ojos, que de alvedrios 
fon pyratas verdaderos, 

Arrodíllafe Aurora, 
Mr. Poderofiísimo Rey, 

á quien etcrníze el tiempo 
los íiglos , que en el Arabia 
goza aquel Paxaro eterno: 
á vucftras plantas cñí 
un monílruo de fentlmientos, 
ua examen de defdlchas, 
un piélago de tormentos, 
una ínfeiíce muger, 
con quien la fortuna plenfo, 
que executa fus rigores 
al paffodel fentimlento, 
que aípira á vueflro fagrado, 
en cuyo favor efpero, 
que empeñareis la palabra 
de defendertpif del^l^ro 
tropel de tan tx dc^^cjias, 
guardando mfi hono t i c i rlefgo 
de qualquíera poderofo, 
que afpire/bárbaro, 6 ciego, 
á deslufttár de mi fama::-

í^^j.^Levanta , que yo te em^peño 
mí palabra , de fcr Argos 
de tu honor, y te prometo 
de defenderte , aurique fea 
de mis mifmos penfamlentos: 
mucho he dicho. ap. 

Aur, EíTa palabra 
re p ldo.^ í j . Yo la concedo: 
aunque efíoy arrepentido apm • 
de diría , quando te quiero 
,de fuerte , que es Impofslble 
poner rienda á mi defeo: 
y afsí, Ricardo , efta dama 

y y fineza acreditada. 
dexa en Palacio , que quiero 
que le afslfti á la Prlncefa. .-

Rtcard, Tu gufto es en mi precepto: 
Ar , que ce he perdido, Aurora! ap» 

^ur* Mucho, feñor, ai;radezco 
las honras ,.que á vueftra efclava 
hacéis. Fm¡f* Yo también me alegro 
de tenerte en mi fcrvlclo. 

w^«r. Señora , con el filencio 
rcfpondo á tanta fineza. 

Teod, Hecho bolean tengo el pecho! 
rayos engendra mi enojo! ap% ' 
el corazón Monglbelo 
parece , que con la nieve 
quiere ocultar tanto fuego! 
Yo también , noble Efpañola^ _ 
(no sé como afsi me templo!) 
deque os quedéis en Palacio 
tengo mucho gufto. 

^ieard. Cíelos! 
en Palacio queda Aurora? 
que pena! qué defconfuelo! 
qué mal hice en no gozarla, 
quando pude , como dueño, 
aunque hallé en fu reíiftencla 
diamante , bronce ,y azero! 

Fenif, Aunque eña muger me ofende,' •. 
no es tanto mi fentlmlcnto, 
que, en fin, queda en mi poder, 
donde no ha de tener tiempo 
Ricardo para ofenderme. 

•^«í". Pues con la Prlncefa quedo, 
ya parece que eftoy libre 
^iQ. los barbaros intentos 
de Ricardo , aunque también 

•el Rey, para mas tormento, 
me fcfteja ; mas no tiene 
de fu palabra hecho empeño, 
que ha de defender mí howoc 
aun de fus mifmos defeos? 
Es cierno ; y por mas fegura, 
lio eligió el prudente medip 
de afsiftlr á la Princefa? 
Cofa es clara ; pues qué temo, 
quando fu palabra , y Fénix 
aíTeguran mi refpeto? '• 

Rey, Vamos, Fénix ; vos, Ricardo, 
vcdme dcípues , porque quiero 

fa-

-̂  

Ayuntamiento de Madrid



De Don Francifco de Ley ha» 

r 

fallr a caza con vos. Víí?{/f. 
Í^IOIYÍ» Solo ferviros intento, 

Aurora , os vais? Áur* Señor , fi: 
qué mandáis? 

^card* Qiie ya que os pierdo, 
dígaos á quien os adora;:-

\Aur. Mucho, feñor, lo agradezco: 
quedaos á Dios. ^/V. Hl os guarde: 
Que todo mi atrevimiento 
a íus ojos fe refrene, 
y que fiendo mi amor fuego, 
ai mirar eíle prodigio, 
me quede eftatua de yclo! 

Fanfe^y dicen dentro Álexandr0j 
y ^2\ocin. 

"jílex* Salta , Rocín , que toco 
ya en el arena la quilla. 

í(o€¡n» Lleve el diablo la barquilla, 
como no la lleve yo: 
b reniego del viage! 

'^lex* Ya bien puedes defcaníar-
^ocim Dexeme ufted renegar: 

reniego de mí linagel 
'Mex. Ya sé, Rochi, con las veras, 

?ue en la ocafion has bogado. 
/». Mas quiíiera fer forzado, 

y remar en las Galeras; 

Sorque aunque al rigor me quexe 
e fu Comítre inhumano, 

ftrá Comítre Chriíliano, 
pero tu Coíuitre Herege, 
que por &lca de rebenque, 
quando caníado me villcs, 
con i un garrote me abrííles 
mas de una quarta de frente. 
Y en Galera alguna vez, 
para pafTar fu camino, 
les dan fu porción de \ ino, 
mas yo vengo pez con pez. 
Y fi puedes dar la voz, 
es porque yo en la barquilla, 
con dos dedos de polilla, 
me hallé una faca de arroz. 
Y aunque al echar provífioa 
en tierra contradecías, 
veo que en el mar comías 
mucho mas que un fabañon: 
porque tu hambre era cal. 

que á qualquicr hambre excedieras, 
pues tcmi que te comieras 
á mi , al arroz , y al coftal. 
Y plegué á Dios no foípeche 
tu hambre, íi á íer mayor paíTa, 
que yo íoy arroz con graíTa, 
y el coftal arroz con leche. 

AUX. Mil defdíchas he paíTado 
en efte víaíje atroz» 

§(ocin. Aqueffo es teniendo arroz, 
mira fi huviera faltado. 
No te dixe al embarcar: 
mira , feñor , que fe yerra, 
que es mejor tormenta en tierraj¿ 
que bonanza por la mar? 

'uíUx. En efta deficrta tierra, 
mucho , Rocín , me alegrara, 
fi á quien preguntar hallara, 
fi es cofta de Inglaterra. 

f(ocin> Díme tu intento profundo: 
como la plenfas bufcar? 

'^lex* Rocín , con peregrinar, 
hafla hallarla , Codo ci mundo» 

T^cin, Pues feñor, no era mejoc 
valcrte de tu poder? 

Alex. EíTo feria perder 
Aurora , vida , y honor, 
y por eífo vengo yo 
disfrazado, como vés, 
por conocer que era Inglés 
el baxél que la robo. 
Porque fi en poder de Moros 
mí eípofa (aytrifte¡)fe hallara, 
muy preílo la reftaurára 
á cofta de mis teforos. 

9{ocin, Pues , feñor , tan defigual 
condición tiene el Pyrata 
del Inglés , que á todos traca 
con faña tan infernal? 

Alex. AI Ungaro foíamente 
le caufa tan fiero daño. 

^ocin* Tcncc, que C\ no me engaño, 
parece que viene gente. 

Alex* Dices bien , y es un cavallo 
desbocado en la carrera, 
que del montea efta ribera 
fe precipita. Iloein. Atajallo 
no puede el que va en la filia. 

AUx». 
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"}? La infetiz Aurora 
'Ahx. Pues yo focorrerle efpero. yafe^ 
^ocin^ Ya defembalna el azero. 
íDentro el ^ey, Socorro. 
Rocín. Gran maravilla! 

de, la primer cuchillada 
al cavallo íe corto 
las dos manos , y libro, 
fin que peligraíTc nada, 
el glnctc. 

Salen el Rey ,y Alexandro* 
Rey, A tu valor 

debo la vida que oy tengo: 
á pagarte me prevengo, 
que yo foy el Rey. 

'Alex, Gran feñor, 
conmigo ferá efcufado, 
pues quando noble nací, 
folo en faber que os fervi, 
quedo contento, y pagado. 

^ocin» Yo también hice mí parte, 
feñor. (^fj.Qué? 

^ocin* Mil cofas raras, 
porque no me atrope!láras, 
me pafsé de eftotra p.irte. 

^ rv . Yo agradezco el agaíajo, 
también te fatisfaré. 

^ocin. Cuerpo de Dios! efto fue 
medrar á poco trabaio. 

9(ey, Quien fols? Jlex. Efpañol naci, 
he férvido al Rey de Efpaíía 
lelsaños en la campaña. 
Un mes avrá que fali 
de Flandcs, donde he afslftldo, 
y e r m a r con fatal ruina 
me conduxo á cíla Marina, 
y á vueftros pies me ha traído» 

l?̂ rv» Mi fineza agradecida 
os eíU por efta hazaña, 
'pues que venifteU de Efpaña 
á Londres, á darme vida; 
quien fols vos? 

^ocin» Bien es que os cante 
quien foy , fin que os alborote: 
es mi amo Don Qiiixote, 
y yo foy íu Rocinante, 
y firvo con Can mal fin, 
que no medro , y en conciencia 
reparo , que eji íu afsiílencla 

y y fineza acreditada. 
voy de rocín á ruin. 

!í(ey* Venid, pues, porque mí gente 
conozca vucílro valor, 
y acredite mi favor 
lo que os debe juíiamence. 

\Alex. Muchas dichas en vos hallo. 
(¿(ocium Qiiien tendrá mas feliz fin, 

t u , que vcnifte á rocín, 
b el Rey , que vino á cavallo? 

Fan/e , y /alen Teodofia , Aurora, 
y Fenifiu 

Fenif. Tu hóne-ftidad , y recato, 
tu difcreclon , y hermofura, 
rodo atalajo procura 
del proceder mas ingrato. 

[/fui'm Señora , fervlros trato, 
y corrcfpondo al honor, 
que. rúe hace vueílro favor; 
pues fuera en mi inadvertencia 
no tener correfpondcncla 
á deudas de vueftro amor. ~ 

Teod. Aunque puede fu virtud 
aíTegurar mis defvelos, 
los accidentes de zeh)s 
traen Infernal inquietud: 
pero mi follcltud 
fabrá fi Aurora me ofende; 
que quando un Rey la pretende,' 
movido de fu belleza, 
es muger , y avrá flaqueza. 

Fen'if. Teodofia , qu^ te fuípende? 
Teod. Sientome, prima, eílos días 

defazonada , y fin gufto, 
y me caufa eílc difgufto 
notables melancolías. 

- Fenif. Pues, Teodofia, fi porfías 
en ocultar tu dolor, 
mira que le harás mayor; 
y afsi, fi le has de aliviar, 
dame parte del pefar, 
que lo tendré por favor. 
Sin duda que eftos defvelos 
Aurora los ha cauíado, 
porque del Rey el cuidado 
le da ocafion á íus zelos. 

Teod. juro por los altos Cielos, 
que me. he de vengar de fuerte, 
fi Aupora mi amor dlvleroc, 

que 

^ 

a 
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De Don Francifco de Leyta. 
que enojada, y atrevida, fer Reyna de Inglaterra, 

i 
fepa quitarla la vida, 
fi con zelos me di muerte, 

'^uro>\ T.into á íent!r he llegadojj 
feñora , vueílro peí ir, 
que ya he venido á olvidar 
las dcfdichas que he paff ido. 
Solo únenca mí cuidado 
medios para divertiros: 
ceíTen ya vueftros ídf.Mros» 
no me tengáis en cal calma, 
que qu[fiera con el alma 
confoiaros , y fervíros. 

Tcod. Mucho eílímo la fineza 
de eíFe cu afeito leal, 
masía caufa de mi mal 
es la conclnua trífteza. 

i/f«r. Pues alegra la beilezaf 
ufa de la vizarria» 
y luzca la gallardía 
de eífe divino arrebol, 
que en falíendo alegre el So!^ 
es mucho mas bello el día. 

JF<f». Mucho fe dexa llevar 
Tí odofia de aquella pena, 
quando á las dos nos condena 
la caufa de fu pefar: aff^^ 
Pues vengo á experlmencar, 
que á fu donayre gallardo 
quedo prendado Ricardo, 
y que la Idolatró ciego, 
mas el bolean de mí fuego 
en mí corazón le guardo. 

¡áwr.Nosé qué podáis temer 
al tiempo , ni á la fortuna, 
pues fin zozobra ninguna 
felices venís á fer; 
pues can preílo aveís de ver, 
á pefar del cíempo tardo, 
en un thalamo gallardo 
cumplido de amor la ley, 
Teodofia efpofa del Rey, 
y vos , Fénix , de Ricardo. 

Teod, Aurora , aunque la efperanzai 
te parece eñár fegura, 
no es confiante la fortuna 
que eftá fujeta á mudanza: 
y aunque mí fortuna alcanas! 

. es cierto que aquí fe yerra 
el eftado ; fi he de fer 
Reyna para padecer ^ 
de defprecíos una guerra» 
Al Rey le miro mudado 
en las finezas de amor. 

íen» Prima, advierce , que es crroí^ 
que fabrica cu cuidado, 
y las penfiones de eftado 
no le han dado mas lugar: 
dos días ha, que á cazar 
fe fue con Ricardo al Soco* 

CeL Señora , grande alboroco 
lo noble, y lo popular 
traen , y en Palacio han entrado» 

fi)f«^ Viva clCondc de Arle , viva,' 
y el cíempo fu nombre efcriva, 
porque quede eternizado. 

Salm Fabio, ̂ ocin, Ricardo el Almirantí^^ 
el 7(ey, Criados ,y Alsxandro^ 

^ey. Noble Efpañol, pues me diílei? 
efta vida que poíTco, 
gozad de aquefte crofeo, 
pues cambien le mereclíleis. 

ií/fx. Vueílras plantas, gran feñofií 
es la gloria á que yo afpíro. 

l/^«r. Válgame el Cielo ¡ qué miro? 
Ksy, Levancad , y aquefte honor, 

y mucho mas, merecéis. 
^ « r . Como, mi bien, aquí cftals? 
Msx. Mas qué es efto que ríilrals? 

ojos, qué es efto que veis? 
^^ur. Si efta gloria es ilufion 

del bien que allí eftoy mirando? 
'Alex* Cíelos, fi eftaré foñando 

efta dulce elevación! 
'JtuYor* Pero como: :-
Álexm De qué fuerte;:-
%cy^ Alexandro::- AUx.dt^xx feñoc| 
^f^. Qué os admira? 
AUX. Vueftro amor, 

y mi dicha me divierte. ' 
^ocin, Aurora es , por Dios! el di4 

de mis dichas ha llegado. 
7>íí¿. Miren fi Aurora ha moftrado; 

al ver al Rey , alegría! 
Aurora ? Jur* Qnh me queréis? 
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I o La ¡nfellz Aurora^ 
Teod, No sé qué en tu roftro advierto. 
Aur» Señora , es que me divierto 

con las honras que me hacéis» 
Fenif^ Sea vucftra Mageftad, 

hermano ^muy bien venido. 
Teod. El veros, íeñor, ha fido 

mi mayor felicidad. 
Q^ey. Quardeos Dios: hermofa Aurora^ 

cómo en Palacio os halláis? 
Jur* Muy bien, íeñor, y vengáis 

de aquefta caza en buen hora. 
Kicard* Feniía? Fenif^ Ricardo? 
!¡{icard* Ya veo 

todo quanco defec. 
jt'cnif^ También de ral amor la fe 

ha tógrado fu defeo: 
como en la caza te ha Ido? 

^icard» Mu)' mal á todos nos fuera» 
ñ el Rey libre no viniera 
del peligro no advertido. 

J'f?í//¡ Qué dices? 
í(e}u A eíte Elpañol, 

que me focorrió en el monte^ 
le debo el no fer Factonte 
de los cavallos del Sol', 
pues íigulendo un Javali, 
en alcanzarle empeñado, 
con el bruto desbocada 
en tal aprieto me vi, 
que no pude la violencia 
del bruto feroz parar, 
hjfta defpeñarme al'mar 
dcfde el monee en la eminencia^ 
Y quando ya al precipicio 
violento me dcfpeñaba, 
el Cielo , que lo miraba, 
hizo íu piadofo oficloj 
pues coa valor, yprefteza 
facb Alcxaadro la efpada, 
y á la primer cuchillada 
poftrb al bruto la fiereza. 
Las dos manos le llevó, 
y con valor arrogante» 
arrojandofe al ínftante,, 
del peligro me libró.. 
Y afsi , pues me dio la vlda> 
obligado , y fatisfecho, 
oy Conde de Arle le hecho. 

y fineza acreditada, 
por fer paga merecida 
á íu valor, Alex» A eíTos pies, 
que eftimo , y que reverencio, 
os refponda mi íilenclo, . 
pues mas retorico es. 

Jíf)}. Dadle, pues, al Conde afable 
el parabién del dictado 
todos. 

Fenlf* Goce el nuevo eñado, 
fin que le fea mudable 
la fortuna , V- Excelencia.<. 

jílex^Y vueftra Alteza tendrá 
en nu un efclavo , y podrá 
ocubarle en fu aisiftcncia. 

Teod, Gozad con aplaufo fiel 
el Filado eternamente. -

Mex. El Cielo dé á vueftra frente 
del mundo el mayor laurel. 

'AUr. Triunfos , y aplaufos os den 
eftos Reynos por deípojos. 

^^lex. Ky Aurorad-e mis ojos, a^^ 
y qué dulce parabienl 
Dulce elpofa , en quien el refto 
echó el Cielo en tu beldad, 
difsimulemos, mandad 
en mV, Aurora, como vucftro» • ' 

JíuY.Kjy Alexandro querldol 
es pofsible que te veo, 
y que mi amante defeo 
mi fortuna me ha cumplídol 

^Almir* Gozad las felicidades 
de vueftro Eftado , fe ñor, -• 
¿ medida de ral amor, 
y del Phenix las edades. 

'Alex. Siempre tendréis en mi pecho^ 
con toda fcguridad, 
una firme voluntad, 
fi en algo os foy de provecho. 

S(icard. Defte Angular aumento 
á mi el parabién me doy, 
que foy vueftro , y fiempre eftoy 
para (¿rvlros atento. 

Ahx. Mucho eftimo la fineza, 
- y riie'go al Cielo, feñor, 

que de parte de mi amor ' 
efté fiempre vueftra Alteza. 

Fenif. Qué difcreto, y qué gallardo 
el Coade de Arle procede! 

qué 

Ayuntamiento de Madrid



Ve Don Francifco de Leyha. \r 
qué galán ! en todo excede 
la períbna de Ricardo. 

Ttod. Si de amor la jufta ley 
forma aparentes ancojos, 
el Efpañol, á mis ojos, ~ 
es mas galán que no el Rey. 

AuroY* Ay , Alexandro querido, 
y qué trabajos me cueíl:asl 
y hafta verte , qué moleílas 
horas, aufente , he tenido! 

AUy^* Ay,, Aurora de mi vida, 
que el corazón , norte cierto, 
me ha guiado al feliz puerco 
de mi cíperanza perdida! 

S(icard* Luego que á Aurora robe, 
y fus bellos ojos vi, 
toda el alma le rendí, 
y el corazón le entregué; 
y pues la di el alvedrio. 
Fénix podrá perdonar, 
porque es Impofsible dar 
lo que no tengo por mio# 
Defpues que á la bella Aurora 
la he entregado el corazón, . 
es fola fu perfección 
la que amante el alma adora. 
Bien conozco, que no es juño, 
Teodoíia , negar tu amor; 

. mas fi me arraílra el dolor, 
antes que todo es mi gufto. 

a(oc¿n»Gran feñor, aunque es mal hecho, 
que yo á efta ocafion acuda, 
perdonad , que de una duda 
quinera eftár fatisfccho. 
ElIa,feñor , e s , en fin, 
quando el fuílo del ca val lo, 
que fin poder remedialio, 
os valiftels de un Rocín, 

•y el tal venia alquI[ado¿ 
y lo tengo de bolver; 
y afsí, quifiera faber 
fi tu Alteza lo ha pagado. 

^ej. Mucho á eílimar he llegado 
tu gracia , y la be de premiar. 

^ocin, y es laftima , que un lugar 
me tenga afsí arrinconado. 

^cy^ Toma eña cadeiw. 
^ocin* En vueftro 

valer , mil honores hallo, 
ya me tratáis de cavallo, 
quando me baña un cabeñro. 

Fenif» No sequé nuevo accidente 
á Alexandro me ha Inclinado. 

TeodmQuh es efto que me ha forzado 
á amarle tan brevemente? ap» 

í{ej* Aurora , tu roftro hermofo 
amante idolatro ciego. 

Ricard. Dlchofo feré , fi llego 
á nombrarme por íu efpolo! 

Teod. Perdone el amor del Rey, 
.paíTe á Alexandro mi ardor. 

Feriif, Antes que todo es mí amor. 
Ricard, Solo aquí mi güilo es ley. 
^ey. Efte es medio de honeftarlc 

á Aurora mi firme fe; 
mas defpues fe lo diré. 
Alexandro , llega á hablarle 
a Aurora , que es Efpaííola, 
y ha poco que á Inglaterra 
ha venido de fu tierra. 
Pero mejor es, que fola, 
Alexandro, encarecer 4p^ 
la pueda mi condición, 
mi grandeza , y atención, 
mi fineza, y proceder: 
Vamos ,y tu la pafsion 
templa, y de Aurora la pena, 
que eftraña la tierra agena; 
y en fin,foís de una Nación. Va/e* 

Fenif.Hahlale á Alexandro, Aurora, 
y divierte tu pefar: 
con efto vendré á alcanzar, aps 
que fea mi interceíTora. Va/i^^ 

Alex, Se han ido ? JÍUYOY. S I . 
^lex. Efpofa mía, 

dame en albricias los brazos. 
AuYOY, Es pofsíble , que á eftos lazoé 

bolvlb la fortuna mía! . 
^Qcin, Da lugar también , fenor, 

que Rocín llegue á abrazarla, 
pues me cuefta á mi el hallarla 
muchas gotas de fudor: 
Y cambien por mas fineza, 
por bufcarla con ardil, 
he tenido mas de mil 
quebraderos de cabeza* 

B a AUxi 

i _ 

% 
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11 La hfctiz Aurora ^ 
'jlkx* Aurora , que llego á verte! 
^ur* Que eftoy contigo , íeñorl 
Alex* Ya no ic temo al rigor. 
jfur» Ya fera feliz mi fuerte. 
Alex. hy , efpofa, y quantas penas 

fin tu belleza he pafíado! 
Aur» Ay »mi bien > y como he eftado 

fin verte en tierras agenas! 
quieres efcucharlo ? Alex» Di. 

9(oc¡n> Famofo affunto , 6 concepto! 
fcñora , encaxa un Soneto 
á pedir de boca aquí. 

Aur» No has vlfto Nave, fiempre combatida» 
á quien azota rigorofo el viento, 
padeciendo en el lóbrego elemento, 
con mucha tcmpeftad , con poca vida? 
Ya fe vé de las ondas fumerglda, 
y ya el velamen toca ai Firmamento, 
y bufcando entre horrores falvamento» 
fe mira la efperanza ya perdida: 
Puesafsí he fido Nave, que engolfada, 
con cuidados , con penas, y tormentos^ 
con anfias , y pefares fatigada, 
con añicciones, dudas , fentlmlentos, 
me miro de defdichas rodeada, 
pero fiempre comíante en mis intentos», 

Alex. Efcucha , mi bien. ^ocin. Deténj^ 
feñor , que fi tu dífcreto 
la pagas con un Soneto» 
otro me toca también. 

'Alcx» Como fuele Caftillo cflar fitíado» 
en plaza rafa , de efquadrones fieros» 
y de bombas, de piezas , y pedreros» 
mofquetes, y arcabuces rodeado: 
a quiea laí prevenciones de cuidado 
libra de tantos enemigos fieros^ 
que en multitud compiten ios luceros 
de! manto-a^^ul, que el Cielo vio eftrellado* 
Afsi fe ha vífto la efperanza ml^ 
entre anguillas, pefares , y temores» 
fintíendo la mortal artillería 
de cuidados, tormentos, y rigores, 
y en tan confufa , y trifte batería, 
mas firme, y mas confiante en mis amores» 

í^em/. No viñcls un borrico en la faena 
de una noria bogando todo el dia2 
no aveis vífto tahona , ó herrería, 
mn trapiche > o baun de afnos cílrena| 

jf fineza acreditada. 
que amarrados ios pies á una cadena, 
fon fus coftíllas bancos de cruxia, 
fufriendo del verdugo la porfia, 
gimiendo mas que gime una faena? 
Y'o afsl con las deídichas que publico^-
bufcandote he furcado eíTa Marina, 
y mi amo ai primero ticotaco, 
me dio con el garrote de una encina 
mas palos que llevar puede un borrico» 
con mas hambre^que niño de do£lrIaat 

Auror, Yo te pagaré algún día. 
Rocín 5 la amante fineza. 

9(o€in,S\ feñora , y efcrividlo 
en mi libro á buena cuenta» 

AuroYm. Alexandro? 
^Alex* Aurora mía? 
Auroy. A Dios. Alex.Quc te vas? 
s/ÍUYOY» Es fuerza» 

que bolvcrán á bufcarme. 
'AUx^ Y qué favores me dexas? 
Aííror, Los brazos, y toda el alma. 
Alex. Eres mía ? Auror. Eflb pudieras 

efcufar , pues no \6 Ignoras. 
'Ahx, Es , que es forzofo que tema, 

al verte en tantos peligros. 
'Auror. Qiié importa, fi en mi firmeza 

foy roca opuefta á las aguas. 
Alex. Pues a padecer , y vengan 

diluvios de tempeftades, 
^Auror» Para que conocer puedas, 

á pefar de la fortuna, 
en mi heroyca refiftencia» 
la fineza acreditada* 

^Jtlex, Yo efpero, mi bien, que buelvS 
tama tormenta en bonanza. 

jíUYor. Eííii dicha es muy incierta^ 
que foy la Infelice Aurora. 

\Ale:<* A Dios. JÍUYOY» A Dios. 
í¿(odn, Linda flema! 

acaben con mil demonios^ 
no nos rompan la cabeza» 

J O R N A D A SEGUNDA. 

Sale jíuYOYa con tma íuxta, que pondri 
^ en un bufete» 

AuYoh Canfada. imaginación, 
flue coa dudas defvelada, 

con 
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De Don Wranctfco 3e Leyha. n 
fon temores afligida 
me das continua batalla: 
jlorando la trífte aufencía 
de mí efpoio en efta quadra» 
ha dos mefcs que mis ojos 
le uíurpan la luz al Alva: 
Fue mi querido Alexandro 
por Capícan de la Armada, 
á focorrer dos Ciudades, 
a quien el Turco ínfeftaba. 
y en efte tiempo (ay de mil ) 
el Rey con violencia traca 
executar íu defeo, 
derogando la palabra 
que me dio de defenderme: 
Y quando vé , que no baftaií 
a vencerme lus promeffas, 
fus finezas, y fus anfias, 
mudando ya de pretc-xto, 
con diverfas amenazas, 
y con rigores , pretende, 
á pefar de mi conftancla, 
el triunfo del venclmlentoi 
Y para mayor defgracla, 
Ricardo también intenta, 
con no menos efperanxas, 
pedirme al Rey por efpofa, 
b con violencia tyrana, 
íi el Rey no viniere en ello, 
desluñrar mi heroyca fama» 
También miro en otra parte 
á Fénix enamorada, 
y a Teodofia de Alexandro; 
y á riii, que fu amor me trata 
cada una de por si, 
y del,amor olvídadaft 
del Rey , y Ricardo , quieren 
que fu tercera me haga 
para mi cfpofo : quien vio 
tantas dcfdíchas contrarías? 
También fucede lo mifmo 
á Alexandro , pues alcanza 
la privanza con el Rey, 
a título de que haga 
conmigo j que yo le quieraj ^ 
y él alienta fu efpcranza 
con cautela , hafta tene^ 
ocaíion aparejada» 

i"^-. 

en que podamos dexaf 
fus intenciones burladas. 
Ocho días ha que Fénix, 
que ya á Alexandro idolatra," 
rae pidib que le efcrlvíeífé, 
que á Palacio fe llegara 
de fecreco cierta noche, 
porque hablarle defeaba. 
Yo lo hice , y fabe el Cíelo, 
que fue por verme entre tanta$ 
confufiones , y peligros, 
como á mi honor amenazan, 
y que diña de mi efpofo;:-

^lexandro alpaño» 
^lex* Ay efpofa de mi alma! 

A mi me nombro, y pretcnáa 
faber lo que á folas trata; 
pues fingiendo otro accidente^ 
defde el quarto de la Infanta, 
donde eftaba detenido, 
he llegado haíla eña quadia^-
por ver mi adorada eípofa, 
y 01 que á folas hablaba 
conmigo , fi no me engaño. 

l^ur» Para que en tantas borrafcas 
mi Alexandro me defienda. 

•jílex» Afsl lo promete el alma, 
prodigio de la firmeza, 
y aíTombro de la conftancía, 

[ií«r. Ay efpofo , y quien te viera! 
Va a fnlir^y al mifmo tiempo faU 

f\ic^Ydo embo'i^io» 
Ahx, Aquí eftoy ; mas en la fala 

wn hombre ha entrado; (ay de mi!) 
quien ferá? 

^ « y . Qiiíen en ral eftancla 
fe atreve á entrar á eílas horas? 

S(icard* Qiúen, perdida la cfperanza^ 
de la noche fe ha valido, 
que podrá fu negra capa 
amparar á un defdíchado, 
para deciros fus anfias; 
porque como a tanta Auroraí 
el Rey es Sol , y la faña, 
no puede lucir mi amor 
á fus rayos; y afsí aguarda 
a valerfede las fombras. 

'^unPucs vueftra Alteza fe engaña,-

-j 
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"t4 ^^ ínfeñz aurora. 
fi imagina , que aun el Sol, 
de los Planetas Monarca, 
pueden dcsiuftrar fus ravos 
las iuces que le acompaijaiv 
a eda Aurora , porque lo^' 
Águila , que con vizarra 
vlfta le agoté las luces, 
fin menear las peflañas; 
Y ' para vos , fi atrevido 
os valéis de fombras pardas, 
para aíTaitar de mi honor 
la no vencida muralla, 
fabed que foy centinela, 
que en continua vigilancia, 
en la torre de mi honor 
vivo fcgura , y guardada. 

Alex.O exemplo de las mujeres! 
ó roca opuefta á las aguasl 
no temas, que xr\\ valor 
fabrá matar quien te agravia. 

9(icard. Imaginar , bella Auiora, 
que de una ocafion tan ardua 
de tan oportuno tiempo, 
y dicha tan defeada, 
he de failr ,fin llevar 
de eílli mano foberana 
favores, es impofsible; 
porque el dolor que me mata^' 
me obliíTa á eleG.ír el medio -
mas dificil , y arrcftada 
Ci alma eñá a no • morir 
de cobarde : Y fi tu, ingrata, 
á mí pena correfpondes, 
para confeguir la palma, 
he de pecar de atrevido; 
y afsi, elige::- Aur. Baila, baña, 
que fe corren los oídos 
¿<:, razones tan livianas. 
Quien le ha dicho á V. Alteza, 
que quando ciego intentara 
eíTe Intento temerario, 
que en eftos brazos no hallara 
valor , brío , y refiftcncia? 
y aun Juzgo que le arrancara 
el corazón á pedazos, 
quando ofenderme tratara. 
Y afsi trate de bolvcrfe' 
\ucíli'a Alteza. 

y fineza acreditada. 
picará* Tus palabras 

Ion en vano, pues ya apelo 
á QWQ: la fuerza me válela. 

Auror» Reporteíc vucftra Alteza, 
y mire::-"^/V/zrí/. No miro nada: 
eño ha de íer. Áur* Ay de mi-1 
favor, Cielos. 

Sale Alexandro con la efpada defnu-^ 
da, y apaga la lu^ 

Alex^ Eíla efpada 
caftigará tu oíTadia: 
la fombra efta vez me valga, 

Kicard, MI azero fabrá también 
defenderme. 

Auror. Qiiiea me ampara, 
fm duda es el Rey, y juzgo, 
que dentro del quarto eftaba: 
todo es riefgo , y confufiones! 
qué he de hacer? 

?{icard. Aquí me valga 
el aufentarme , que el Rey 
es quien riñe. 

\4hx, Efpcra , aguarda, 
porque veas con tu muerte 
caftigada tanta Infamia. 

Sale el l^ay ,y riñe con Alexandro , ¿ 
tiempo que por otra puerta fe Va !^i- • 

cardo ^y a fii tiempo fale 
Fcnifa. 

^ey* Efte es el quarto de Aurora, 
y ha de morir quien la agravia. 

Alex* De tan loco atrevimiento 
tomaré juila venganza. 

T:ey^ Del incendio de mis zelos 
fulminaré ardientes llamas. 

Aiex. Rayos efgrime mi enojo. 
Key* Centellas vibra mi faña: 

muere, travdor. Alcx* Tu veras 
tu fin íangtlento en mis armast 

Fenif Siguiendo á Alexandro vengo, 
el alma toda turbada, 
á efta fala , porque en ella 
imagino una def^racla. 

^UY» Cíelos! Alexandro es efte, 
que fu voz me deíengaña: 
quiero ver fi le reporto. 

fenif Aquefte es fin duda; aguarda, 
mí bien, Alexandro, efpera. 

Aur* 
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Aur, Efpofo, Alexandro , aparta 
el azcro. 
Llega Aurora al^ey,y Fenifa i 

Alexayidro, : 
^eyu Vive Dios, 

que en efte brazo me alcanza 
una herida : ha faifa Auroral 
Traycíon , aqui de la guardia. 

Sale el Almirante , í{icardo, Teodojlay 
y criados con luces» 

Almlr, Q^ié es aquefto? 
Teod* Quien da voces? 
1{icard. QLiIen á vueílra Alteza agravia? 
Auror, Qué miro! 
Fenif. Válgame el Cíelo! 
Alex» Ay defdícha mas eftraña? 
Rey* Ay traycíon mas conocida? 
Akx, Señor::- •" 
S^fj. No me habléis palabra; 

mal herido eftoy, Ricardo, L, _ > 
S(icard^ Pues, traydor, cómo tu eípada' 

fe atrevió? 
L/Í«rí?r. Ricardo;:- ay, Cielos! 

que he de hacer? 
Fenif> Efpera. T^ey, Baila: 

fu traycíon he conocido. 
'Alex^ Aora ,aora, defgracías! 
Auror. Aora, aora, defdlchas! 
jílex. Demos fin á tantas andas. 
Auror. Acabemos de una vez 

con la muerte. 
'^/tlcx, Qiih contraria 

fe ha declarado conmigo 
la fortuna! 

Teod» Aqucíla banda ^ale una handa. 
apretar puede la herida. 

B-ey» Effo Intento , mientras halla 
mi cnojo medio de dar 
la judíela mas eñraña, 
y el caíllgo mas atroz, 
quei en las edades palladas, 
de crueldades, y rigores 
nos da exemplares la fama. 
Aicxandro, aunque el poder, 
y la razón le dan alas 
a mi enojo , templaré 
eK'furor, porque las caufas 
conozcas de tu caftigo: 

De Don Francifco de Leyha. 

' 4 

Y aunque ardiendo en viva faña 
vibra bolcancs el pecho, 
y exaia rayos el alma, 
he de .reportarme , en tanto, 
que á tu ingratitud cyrana 
hago los cargos traydores, 
que tu aleve pecho fragua. 
Será bien hecho, Alexandro, 
que del polvo de la nada 
te llevante mi valor 
hafta la Reglón mas alta, 
y que tu defvanecido, 
con altivez íoberana, 
tan fobervio correfpondas, 
que intente tu aleve efpada 
pagarme tantas finezas 
con ingratitudes tantas? 
Será bien hecho también, 
que quando mi amor te encargai 
el amparo deftos Reynos, 
y que el Bafton de la Armada 
te entregué fin conocerte, 
ingrato á fineza tanta, 
que ha caufado embldla á quanto? 
Principes acreditada 
tienen fu fangre , á pefar 
de las Lunas Africanas, 
me pagues defta minera, 
y que con cautela faifa 
vengas oculto, dexando 
al arbitrio de las aguas 
Armada de tanta eftima, 
en- quien mi Corona facra 
X\em cifrado el valor? 
y que eílé menofprecíada 
tanta fineza en tu pecho? 
Y que para mayor caufa, 
y mas enorme delito, 
quando mi aféelo te encarga 
fecr^os del corazón, 
que folo regiftra el alma, 
dándote parte en mis penas, 
por fi puedes aliviarlas; 
movido de mis finezas, 
al mifmo tiempo que alcanzas 
Jo mas intimo del pecho, 
que es la mas grave privanza, 
no folp no correfpondes 

COQ 

^ 
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í _̂  La infeliz Aurora, y fineza acreditada. 
Celia.^ Pues , Rocín , hnz memorial, el menudo , y encrcfiíO. 

"̂  

refponderé por cícrlcot 
^í?W«. Ay, Cciía mía ! las chanzas 

efcuii por Jefu-Chrirco. 
Cellj* Pues dígame , negará 

el amor que me ha tenido? 
^ocin» jefus ¡ no lo negaré, 

que fuera grande delito. 
Celia, Sabe que Fab'o me adora, 

y que yo íe defeílímo? 
í(ocin, y como que yo lo sé, 

por fe ñas que él me lodíxo. 
Celia* Y íl te l ibro, Rocío, 

has de cafarte conmigo? 
^otin» Qiié dices , Celia ceieftc? 

aunque fuera con Longlnos. 
^lpaña Fabio» 

Fah^ Qué hará Celia con Rocín? 
dcfde aquí quiero cfcondído 
íaber todo lo que paíTa. 

Celia* Pues en fé que es mi marido 
dame la mano. 

^oein. No mas? 
Jefus j.qué poco has pedido! 
toma Jas manos, los pies. 

Vafe yyfdle Aurora en la 
pr i/ton, 

\4nr9r* Obfcura prlfion, 
tencbrofo feno, 
eñrecho retrete, 
y fúnebre encierro, 
adonde del Sol 
los claros reflexos 

(jamás regiílraron 
tu lóbrego centro: 
efcucha mis quexas, 
oye m!s lamentos, 
atiende á mis voces, 
y advierte á mis ecos. 
Yo foy la infeliz 
Aurora , que un tiempo 
coronó mis (lenes 
de Ungria el Imperio; 
También de Saboya 
el Ducado excelfo 
á mi iíuflre fangre , 
]e dio el ser primero. 
Kcnoííibre de berniofa 

Cdiam Eres mi efpoío? 
?[0€Ín* S], Celia, 

io foy, lo feré , y lo he fído, 
antes, y deípues del parto, 
por los fíglos de los figlos. 

Celia, PueSj Rocín querido, aora 
\cnte á mi quarto conmigo, 
que en él eftarás oculto. 

S[oci}2é Con harto miedo te figo: 
vamos, Ceh'a. Vanf^i 

alcancé , y lo creo, 
pues tancas defdichas 
me dicen, que es cierto^ 
Principes, y Reyes 
de díverfosReynos, 
me folIcitaror> 
con nobles defeos* 
Y folo Alexandro, 
inl adorado dueño, 
Príncipe de Unírrla, 
me llevo el afedo: 
que alegre, y guftofa 
con cal dulce empleo, 
rendí la cerviz 
al caílo Hymenéo. 
Qué unión tan dxhoG. 
fuera , ü los Cielos 
no la contraflárnn 
con varios fucefíos! 
Qué grave delito 
cometí naciendo, 
para eftár paffando 
tan graves tormentos? 

£ale Fah* Vive Dios, 
que el eftár aquí efcondldo 
ha fido brava cautela: 
y pues eíloy ofendido 
defte picaro , y de Celia, 
he de hacer que en un pollino 
falga á dar á la Ciudad 
un paíTeo muy lucido. 
Y pues fe ha eiKrado en el quarto, 
yo de Alguacil reveftído, 
le he de dar un Sant-Iago, . 
pues es proprio de Miníftros 
el correteras el que huye, 
y bufcar ai efcondido. 

Mas ya de la muerte 
el plazo es pequeño^ 
y quizá tendré 
dcfcanfo muriendo. 
Pero entre mis penas 
folamcnce fiento 
no ver á Aícxandro 
en trance tan fiero. 
Ay efpofo mío, 
qué dolor eterno 
es el de una aufcncla, 
y qué defconfuelo! 
Hombres? aves; peces, 
fieras, elementas^ 
fuentes, campos, rífeos, 
fiares , y arroyuclos, 
liorad mis defdichas, 
fencid mis fuceífos, 
lamentad mís aníias, 
gemid mis tormentos. 
Afligida, y criftc, 
por aora cfpero 
yht cfí njl garganta 

cu-
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cuchillo fangrlentOt 
Acabe mí vida, 
anude m¡ aliento 
la tyrana mano 
de un verdugo fiero, 
y fea el cadahalfo 
teatro funeílo, 
tálamo dichoíb 
de amantes perfeílos: 
y muera contenca. 

De Don Franclfco de Leyha* r^ 
pues que no merezco un alma , y dos cuerpos. 
mivores grandezas 
de las que pofTeo, 
Y b'cn fab.' Dios, 
quê  el plazo dcfeo, 
por ver á Alex.uidro.; 
aunque en tal extremo, 
que es para nil amor 
bailante trofeo, 
ver flilcar de un golpe 

Y en fin , es mi amor 
t in grande, que ofrezco, 
Alcxiñdro mío, 
adorarte macrto, 
que un firme amor 
confiante , y verdadero, 
no le acabala muerte, 
ni el tormento. 

Vafe. 
Sale Rocín huyendo de Fablo , que le jlgue con Tantos fon mis delitos cometidos. 

')>¿tya de AlguáciL 
fah. Favor á la Jufticla , que fe aufenta, 

qi:c ufí prefo fe me ha Ido. 
'¡[ocm» A mí quarenta: 

alego que foy novio , y es exceffo, 
que ei día que me cafo vaya prefo. 

fah No ay leyes, qrc referven tu delito. 
^ocin. A Bartulo , y á Baldo me remito. 
Fab. Vergaine, de eíTo procedió mi agravio. 
Rocín» N o digo que foy novio , fe ñor Fabío? 
Fal^» EíTa mentira arguye cu malicia. 
Rocín, Verdad es,que me quexo de Iniuftícla. 
Fab» Aqucílo es apurarme la paciencia: 

fiívor á la Jufticia , rcfiflencla. 
^ocin, Dexe de perfeguirme , eílefe quieto. 
fííí.Huyes en vano.'^fr. Me plilb el coleto. 
Fal?, Venga , pues , á la Cárcel. 
^ocin. Mí obediencia 

grangea de fu afcfto la clemencia; 
y fi es Celia la ocafion de aquefte enfido, 
digo , amigo , que ya la he renunciado, 
defde oy en vueftras manos, fervios della, 
que el demonio me hizo conocclla. 
Fanfe ,y/ale Alexandro enlaprífton* 

'Alex^ Fortuna rígorofa , é Inconílante, 
íigno Infeliz, tyrano, y homicida, 
eftreU-a defdíchada de mi fuerte, 
paíTa con tus rigores adelante, 
acaba de una vez mí triíle víiií, 
y ceíTará el tormento con l.i muerte. 
Pero deten , y advierte, 
que es mas de mi dolor el fentirnlcnto, 
y noTemedlo con morir mí pena, 
fi dexo en el rigor de una cadena 
á mi alma, á mí Aurora en un tormento; 
con que es error, C\ elijo en efta calma 
librar el cuerpo , padeciendo el alma. 

(b ¡uftos Cíelos!) tantas fon , y atroces 
mis culpas, que os moflrais can enojado, 
pues cerráis a mis quexas los oídos, 
y no efcuchais mis penas, ni mis voces, 
ni aun alivióles dais á mis cuidados? 
Dexad, de eílar ayrados, 
miradme con clemencia, 
y fí foy ocafion de eíTos enojos, 
á mi Aurora bolved , bolved los ojos^ 
y veréis íu hermofura , y fu inocencia, 
que es laftlma que paguen Igualmente 
una pena , culpado , é inocente. 
Aurora da mis ojos , prenda mía, 
tan infeliz en todo , como bella, 
ya el tiempo ha llegado de tu fuerte, 
no eí de Jurarte Emperatriz de Ungria; 
qué bien contraria te fallo tu eftrella, 
pues fe ha trocado en tu temprana muerte! 
Que ya llegué á perderte! 
que ya me he defpcdido de tu vida! 
qué pena ! qué rígor! qué defventura! 
qué bronce avrá , que á eíle doíor reíifta, 
quando llegue á mirar el que te adora, 
eclipfado tu fol , fin luz tu Aurora? 
A Dios, cfpoí̂ a amada , á Dios querida, 
á Dios, míIapTO hermofo de fineza, 
a Dios, prodigio de valor confiante, 
que ya el ukímo vale de tu vida 
acredita del todo tu firmeza, 
muriendo juntamente con cu amante. 
Ea , paíTa adelante, 
no temas del cuchillo el golpe fiero; 
pues me promete mas felice fuerte^ 
que no aora , la hora de mi muerte; 
pues que IL'go á mirarte quando muero, 
con que ferá del verte tanto el gufto, 
q[ue llegará la muerte fin dar fuílo. 

C i Me-
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l o La infeñz, Aurora y 
Meten una ¡laVe y yf'üs bmífí^» 

Pero qué rumor es elte? 
parece que abren la puerta 
de aquella oblcura prlfion; 
íin Guda que ya íe acerca 
el termino de mi vida: 
ea , valor , reíírteiicía. 
QL.icn eíte caos tencbrofo 
Con lenco paíTo atravíeíT.i? 
Si es por íuette á referirme 
ci faiiü de mi fentencla, 
es tiempo gallado en valde, 
y eíciiiada diligencia, 
quando defeo morir 
por alivio de mis penas, 

J.w//¡ Aunque pudieran los xeios 
irritarme á que fangrlenta 
diera vénganla á mi enojo, 
con la muerte que te efpera^ 
he venido á que conozcas, 
que olvidada de mí ofenía, 
te perdono mis agravios, 
y te pago con finezas. 
Y o te he querido , y procurOj 
que lo publique mí lengua, 
para que tenga dilculpa 
la accíoíi que mi amos intenta» 
Y o foy Fénix , Alexandro, 
que tanibien quiero que fepas, 
que me pon^a por tu vida 
á peligro de perderla. 
Fénix foy , digo otra vez, 
pues; firven a mi vergüenza 
de terceros el amor, 
y eñas confufas tinieblas. 
N o vengo de tu peligro 
á darte las triftes nuevas, 
fino folo á darce vida, 
determinada , y refuelta» 
Efta llave que ce entrego, 
es defta pequeña puerta, 
goza , pues , de la ocaílon, 
baxa hafta el Parque por ella^ 
y fea íin dilación, 
antes que el día amanezca, 
porque eíTe folo es el plazo, 
que de tu muerte re efpcra. 
l l e g a al jarean, y en la fuente 

j fineza acreditada* 
del laberinto de yedra 
te cipero con un cavaiío, 
donde labras lo que intenta 
i;na migcr arreftada, 
con ina [:aísIon tan ciega. 

Alcx, Fénix )'x\ mofa , y divína> 
Jo agradecida que queda 
el a ima, fcrá impoístble 
que la lengua lo rtficra. 
Confíeíío mi obiigacion, 
y lo que a tanta fineza 
debo , herm-oíiísima Fénix; 
nías fí quieres que te deba 
]a vida de todo punto, 
y el mayor bien te agradezca, 
hazme Ibla eíla merced. 
Las rodillas en la tierra, 
corno mí Reyna te pido, 
como á feñora te ruega 
el alma , que en dos arroyos 
fale á los ojos deshecha: 
Afsí v\v2íS','.- Fenif, Alexandro, 
levanta , no te detengas: 
qué me pides, quando íabcs, 
que ímpofsibles atropclia 
mí amor? 

Alex. Ruegote , feñora, 
que el l'er mngcr te enternezca, 
que mis fufpiros efcuches, 
que mis lagrimas te muevan, 
para que des libertad 
á Aurora, 

JíT?. Deten la lengua, 
dame ía llave , Alexandro: 
que es bien qiie afsl me agradezcas 
el darte vida , y ponerme 
á los rlcfgos que me cercan? 
Mal aya mi amor , que es caufa 
de que ultraje mi grandeza 
un ingrato , y que por darle 
la vida , íalga fin ellal 
dame la ILive. 

jílex* Señora: :-
iVí2. Dame la llave , que es fuerza 

que mueras , porque teftigo 
ninguno de mi flaqueza, 
ni de mí defprecio , quede. 

Akx* Tómala , para que adviertas, 
que 
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que quiero m o n r , por no 
vivir fin mi Aurora bel la. 

fífW.Q^iíen vio conílancla mayor! ap^ 
y quien vio miyor of.^nia! 
qué he de hucec , quando en mi pecho 
fienco la bac.iíla fíjca 
de mi honor , con fu dcfprocio? 
Vciiz.i el Amor e(\.A vez, 
y válgame uní cautela. 
Alcxandro , por faber 
quanco de amante te precias 
de Aurora , yo que te eílimo, 
no te anticipé la nueva 
de fu- muerte : ayer murió, 
fabe el Cielo que me peía. 

'jilex* Qué dices, feñora ? av, Cielos^ 
válgame vueítra clemencia! 
qué he de hacer? 

Fen» Oye , Alexandro, 
no des voces, no nos fientan 
las guardas, mira el peligro 
en que eíloy , nada remedías 
con extremos : fi quííieres 
hacer lo que te aconleja 
mí amor , toma aquefta llave, 
y te dirá lo que Intenta 
oy mi voluntad. De Efcocla, 
que foy única heredera 
ya fabcs , • falva tu vida; 
y pues un cavallo efpera, 
vamonos , v en mis Eftados 
Coronaré tu cabeza. 

'Jlex. Todo es cautelas, Amor, ap* 
• puede fcr que no fea cierta 

la nueva que me da Fénix, 
que amando nilente qualquiera» 
Y o quiero tomar la llave, 
y agradecer fu fineza, 
y regiflrar la prífíon 
de mi Aurora , que fi es muerta, 
fiendo mi vida , me efcufa 
de morir la diíígen-'ía. 
Dame la llave , feñora, 
que la añlcclon, y la pena 
me privo el conocimiento 
de tu amor , v tu grandeza. 

Fen^ Tómala , y mira que cipero 
en la fuente : voy contenca. Va/e» 

De Don ^rdntifcG de Ley ha. 
jiUx* y yo quedo en la mayor 

%l 

confuíion , en la tormenta 
mas grave , que el corazón 
ha Horado en tantas penas. 
Ir a la tor.re pretendo, 
que quizá deldc íi;s rexas 
veré mi vida , fí es viva, 
ó m í mataré , fi es muerta. Vnfe^ 

Sais Ric* C>ié impofsibies facilita, 
qué temeridades traza, 
quien en las llamas de Amor 
continuamente fe abrafa? 
Ella es la torre en que Aurora, 
entre horror , y Ibmbras pardas, 
fúnebre retrete encierra, 
fcpulcro viviente guarda. 
La obícuridad de la noche, 
y eftár durmiendo las guardas, 
me han facilitado el paíTo^ 
y pues Theodofia mi hermana 
me dio la llave , pretendo, 
que miEfpañola adorada 
quede libre de la muerte, 
que t\ Rey tiene decretada: 
porque viendo mi fineza 
Aurora , aunque ha fido Ingrata 
á mi amor , ha de pagarme, 
al verfe tan obligada. 
y fupuefto , que en el Puerto 
ha dado fondo la Armada, 
á la imitación de París 
pretende mi amor robarla; 
que los rigores del Rey 
aíTegurar puede Irlanda, 
que deípues que mi valor 
poílró fu ajtiva arrogapcía, 
figue mi ficción , é intenta 
coronarme , y que mi eípada 
valiente , libertar pueda 
Ja oprefsíon con que la ultraja 
el Rey mí primo ; mas efta, 
fila obfcurídad no engaña 
la vJfia , es la puerta , y quiero 
abrirla , C\n afuftarla: 
qué dolor! llamarla Intento. 
Aurora ? Aurora? 

Sitie jíuror, Qtilen llama? 
picará* Ricardo loy , que movido 

de 
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ti La Infeliz Aurora 
-de mi amor , y tu deí'gracia, 
pretendo darte la vida. 

Auw Válgame el Cielo, y qtié ertraña 
difdlcha , y qué gr^n peligro 
es el que á mi honor le aguarda! 
Mas me vaidré de dar voces 
para defpcrtar las guardas. 
Qiie pretende vueltra Alteza? 
no baftan fcñor , no bafiaii 
mis penas , y mis dcidichas, 
que afsi pretendéis doblarlas^ 

ífiVíí̂ 'í/. Sufpende , Aurora divina, 
la turbación , y recaca 
la \oz , que yo no he venido 
á otcnderce , y mi palabra 
te empeño de no agraviarte; 
que de mí venida es caufa 
el ver el pequeño plazo, 
que á tu vida le amenaza. 
Sentenciada eftás á muerte, 
feñota , el día es mañana, 
tu peligro es conocido, 

toma cll;a llave , que en ella 
€ftá tu vida cifrada: 
yo. íc aguardo en el ¡ardiné 
Por efta antigua muralla 
tienes paíTo haíta la parte 
adonde mi amor te aguarda; 
vé , que el tiempo es oportuno, 
que brevemente en la Arm«da 
podremos falvar las- vidas; 
que defde aquí doy palabra, 
y mano je fer tu efpofo, 
y de la famofa Irlanda 
coronarte por fu Rcyna: 
Y íi Alexandro me hallara, 
del mundo , y de muchos mundos 
por Reyna te coronara. 

Auy» Tanto agradezco, íeñor. 
Ja reíblucion gallarda 
de vueftro pecho , que fiento 
el verme tan obligada 
á una deuda , que es preclfo 
conocerla , y no pagaría-

^icard» Pues qué ocaGoii can preclfa 
es la que aisi le defrauda 
á mi amor el no losrar 

i y finesa acreditada. 
tan honcftas efperanzas? 

jíuror* Ay ocafion muy bailante. 
^icard. Y ya la adivina el alma: 

fin duda que es Alexandro apm 
el que mi amor embaraza; 
mas valdreme de un engaño; 
y á la verdad , no le engaña 
mí amor, en decir que es muerto, 
quando lo ha de fer mañana. 
Aurora , feñora mía, 
no en circunftancias repara, 
quando es tan grave »¿1 peligro, 
que en tu honor affegurada 
vas, advierte que un cuchillo 
amenaza tu garganta, 
y que viviendo podrás 
bufcar remedio a tus aníias. 
No des lugar, bella Aurora, 
que yo llore la defgracla 
en ti , que v\ en Alexandro 
ayer tarde executada. 

[/íu>\ Qué dices, feñor? efpera: 
ya !a prudencia me falta: 
es muerto Alexandro? '^card. Su 

AuYor, Cíelo fanto! 
Q(icaYd^ Aurora, calla, 

no des lugar con tus voces 
a que nos íientan las guardas. 

AuY. Sí ferá verdad (ay Diosl) dp» 
6 fi es cautela trazada 
de fu amor, para vencerme? 
Mas yo fabré íi me engaña; 
y para ver la verdad, 
otra cautela nis valga. 
Ricardo , yo he conocido 
desque no remedio nada 
con mi muerte , y afsi elijo 
premiar vueílras efperanzas, 
valiéndome del feguro, 
que me da vueftra palabra, 
de no ofenderme entretanto, 
que con vos no elle calada; 
Y afsi, para confcgulrlo, 
pues la noche nos ampara, 
dadme eíTa llave, y al punco 
os id, y donde me aguarda' 
vucñro valor, me efpcrad, 
que ya yo voy. 

Í(I€AYL 
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S^icard^'D'ichz eftraña! 
felice mil veces yo, 
que configo dicha tanta: 
toma la llave, y á Dios, 
Aurora. ')>aff ^icardo*^ 

\AuYOY. El le dé bonanza 
en el mar de mí defdicha, 
al baxél de mi efperania. 
Vafe Aurora ^y fale Alexandro» 

'^lex. Apure, pues, mí cuidado 
de la noticia el error, 
aunque es bailante el dolor 
para morir afuílado» 
Jamás v\ dicha fegura, 
íi mis defdichas advierto; 
el mal tn m\ eftá tan cierto, 
quanto incierta la ventura. 
De Fenifa el amor fino, 
de mí fineza aparente, 
burlada queda en la fuente, 
y yo he torcido el camino. 

• Quiera el Cíelo, que propicia 
fortuna, mis miedos borre, 
y que definlenta la torre 
el temor de mi noticia. 

,No puedo en la obfcurldad 
conocer la parte donde 
eftá la prifion , que efconde 
mi defgraclada beldad. 

Sale Aurora por la otra partea 
'Auror. Para mi muerte no aguardo, 

lleno el corazón de enojos, 
mas que conozcan lo5 ojos 
las noticias de Ricardo: 
Porque fi fti muerte es cierta, 
mi trifte fiíi follcko, 
y mí fineza acredito, 
pues le imito eflando muerta. 
La torre vengo butcando, 
que á mí efpofo me ha ocultado, 
entretanto que engañado 
Ricardo me eftá efperando: 
hallarla (ay Dios!) dificulto. 

Alex. Que Tiento rumor parece. 
Aur, Allí un hombre fe me ofrece. 
Akx^AW'i- fe me ofrece un bulto. 
Aur. En grande peligro eíloy. 
Akxt Yo Eemo fer conocido. 

De Don Francifco de Lejha* x 3 
Sale T\ocin por la puerta de enmedio^ 

l{oc¡n* Gracias á Dios, que he íaüdo, 
y á Celia también las doy, 
que es de virtud conocida, • 
y hechicera muy honrada, 
pues de cárcel tan cerrada 
me ha bufcado la filida. 
Mas yo procuro andar quedo, N 
que mi peligro es notorio: 
Animas de Purgatorio, 
facadme de tanto miedo. 

AUx. Un hombre, b yo me he engañado, 
juzgo que fe acerca á mi. 

Auror* Un hombre fe llega aquí, 
y otro miro allí parado. 

9(Gcin» Jefus mil veces! no es nada: 
ay pobre de mi ! qué efpero? 
de un lado me cfpera Duero, 
y de otro Peña-Tajada. 
Válgame Dios! qué he de hacer 
cnmedío defte fracafo, 
que quien tiene corto pafib, 
no puede echar á correr? 
Y o intento efcurrir la bola, 
que es tarde : en qué eftoy reacio? 
cuerpos, y con tanto efpaclo, 
ferán del anima fola. 

L^/ex. No hablar con Indicios maIos> 
evidente cofa es. 

^ochu Si no refpondo en Inglés, 
ellos me matan á palos. 

Auror» Yo no sé el medio que Intente 
en confufioíi tan vecina. 

9{ocin* Señores , fiendo gallina, 
fi me moílraré valiente? 

Alex, SI recatando las voces 
conocerán mi pcrfona? 

^ocin. Y fi haciendo la Intentona 
me darán quinientas coces? 

jíuror* Mi tra^c es muy conocido» 
y no me atrevo á dar paíTo. 

^ocin» Si ellos vinieran al cafo^ 
ya me huvieran embeftldo. 

Alex^ A i;n lado, amigos. 
^ociru Ya hablo, 

el uno en acentos quedos; 
vive Chríílo , que diez dedos 
fon m>s gallinas Í]UQ yo. 

'^ Juror» 
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2-4 L^ ¡nfe-liz Jttroray 
Auror, Cavallcro, he de poder 

pafiar fin que agravio intente? 
5^6^/?;. Señores, yo foy valiente, 

y no lo echaba de ver. 
Auror. De no rcíponder, fe Infiere, 

GWQ. fis^íiendome vendrán. 
^cín. N o refponde? paííarán 

quando á mi mj pareciere. 
jílex. Ha hidalgo , no ha merecido 

mi ruego el hacer mis cafo? 
^ocin. Ya he dicho, que daré paíTo 

quando yo fuere férvido. 
^lex* O qué pena es no tener 

armas en efta ocaflon! 
í[ocin, O las dos mugercs fon, 

ó efta fin duda es nmger; •, 
paíTad, pues, que no perfiguc 
muger mi brazo valiente. 

'jílex* Mugcr dixo? es evidente, , 
que . elía es Fénix que m: fig')^« 

{ílocin, Ea, paíTad, que es angoíl:a 
la calle. Alex» Me hacéis merced* 

í¿locm» Y como que hago : creed, 
que me cieñe mas de coila. 

Auror» Ricardo me ha parecido 
el que allí mica prcfcnte; 
lio sé el remedio que intente, 
quando ya me ha conocido.. 

Alex» Fénix es , y es fuerza hablarla, 
que parece que. rczela 
de mi intención la cautela, 
y aísl podré aíTcgurarla. 

'^uror. Hablarle quiero , no entienda 
el engaño que he trazado, 
que drípues á mi cuidado 
le dará el Cíelo otra fenda. 

4lex, Sois vos, fcñora? Aur* Yo foy. 
Alcx* Es engaño? Aur. Es.fanias\a? 
yí/íx. Parece que á Aurora ola? 
AurGYt Si con Alexandro eíloy? 
AUX» M I S no , que de mí memoria 

fon aparentes antojos. 
Auror, El dcfeo dio á mis ojos 

una Ilufion de mi ííioria. 
Ahx^ Pero fi fu fin fue cierto, 

y aquí fe me ha aparecido? 
Auror*_ De m! Alexandro ha venido 

el eípírítu, fi es muerto. 

ji fineza acreditada* 
Alex. Pero rengo de apurar 

mi defdlcha, b mi ventura. 
Auror, Tongo de ver fi es fegurá • 

mi íuerce en tanto pcfar. 
Alt'x. Aurora? Auror* Alexandro? 
Alí'x* Es cierro, 

que vivís, prenda querida? 
Auror, AKxandro , tienes vida? 

es verdad , que no eres mucrtoJ 
jílcx^ No, mi bien. 
Auror, NI yo tampoco: 

qué ventura! Alex, Qué alegría! 
Auror, Qiié fuerte! 
Alex, La fuerte es mía. 
Anror, Pierdo el ¡ulclo! 
Alex* Yo efioy loco! 
Aur* D-une los brazos. Alex, SI hare^ 
Auror. Dueño mío!, 
Alex, Te eftoy viendo? ,^ 
Auror, Qi^ilen te traxo? 
Alex, N o lo entiendo: 

cómo venifte? At-^ror, N o sé, 
^ocin. Opilen fon llego averlguallo» 
Al x. Quien es? 
^orin. Señor , Rocinante. 
Alex, Rocín? 
f^ocin. Rocín , y no ha un Inflante, 

que te pareció cavallo. 
Auror, Ya en glorias eftán trocadas . 

mis penas. 
Alex, Qoilen tal ha vlfto? 
^ocin. Si no me hablas, vive Chrlfto, 

que os hago dos mil tajadas. 
Alex, Donde vienes? 
^ocin. He rompido 

un calabozo á cíla hora. 
Alex, Y tu , mí querida Aurora? 
Auror, Lo mlfno 'me ha fucedldo; 

y tu como hallafte medio 
en tu prlfion -̂  como fue? 

Alex, Defpucs te lo contaré, 
vamos aora al remedio, 
que folo eftrIvA cuque Vamos 
á bufcar algún baxél 
al Puerto , por ver fi en él 
las vidas affeguramos. 

Aur, Vamos, pues, que allá en la pfaya 
no faltará en que embarcarnos. 

V 
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í(oc¡n» Tratemos de menearnos, 
fe ño res, aya , 6 no aya. 

Alexm Ea , pues , de aquefta cierra 
falgamos con brevedad. 

\AuYO}\ A Dios, tyrana Ciudad» , 
Alex* Queda á Dios , Inglaterra. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Sale Fcnifa. 
Fi?M?/IRexelando eftoy la caufa, 

que afsl á Alexandro detiene: 
trífte del que fu efperanxa 
á la fortuna la entrega, 
y la remite á la fuertel 

Sale Ricardo» 
^icard. Que dilatado es el tiempo! 

qué prolíxas le parecen 
las horas de la efperanza, 
aunque fea el plaxo breve, 
al que adora ! qué confufas 
imaginaciones tiene! 
qué embarazos no anticipa! 
y qué rlefgos no prevlenel 
No sé qué adivina el alma, 
que la dicha defvanece 
de mi efperanxa ; mas quando 
ay amante que no cerne? 
MI hermofa Aurora me dlxo, 
que entre eftos verdes laureles 
la efperaíTe : quiera Amor, 
que logre tan alta fuerte. 
Defde el Parque hafta el jardla 
entré , porque me parece, 
que he de hallar mi bien perdido 
en fu laberinto verde. 

Fenifí Ecos plenfo que he fentldo, 
fi no es que fue la corriente 
de cíTe arroyo. 

¡(icard. Los acentos 
de una voz , íi no me miente 
el oído , cfcuché , v fon 
ios criílales deña fuente. 

ÍCnif» SI no me engañan los o]oS| 
un hombre iuzso aue viene 
a cita parte. 

picará» Una -muger 
es la tjue rtilro prefcacci 

De Don Franclfco de Leyha, ^5 
eres t i l , mi bien? Fenif, Yo foy, 
y prometo , que Impaciente 
me tema la tardanza. 

%icard, O qué dicha hallé en perderme, 
quando he logrado un favor, 
que coda el alma agradece! 
Yo también en efta aufencla, 
entre penas diferentes, 
fcnti la dcfconfianza 
darme rlgorofa muerte. 

Fíni/; Siempre fue norte dichofo 
Ifi defconfianza. 

í^card. Y fiempre, 
en el que es amante,proprla, 

Fenif, Y en el difcrcto, y prudente. 
^icard. Mucho eftlmo, dueño hermofoj^ 

eíTas finezas cortefes. 
Fenif^ Afeños ciertos del alma. 
^icard. Luego afirmas que me quieres?. 
Fmif» SI el corazón lo publica, 

no es mucho que lo confieíTe 
la lengua, ^tcard. Felice foyl 
aunque temo::-

Fenif, D i , qué temes? 
^icard. Que has querido;:-
Fenif. Solo á ti, 

y lo demás no lo mientes. 
íiicard. Serás firme? Fen» Seré roca, 
^icard. Serás mía? ff7i?y¡ Eternamente| 

mas una cofa te pido. 
^icard* Dime, mi bien, lo que quIereSt 
Fenif, Que has de olvidar á ;:-
¡(icard. Tente , aguarda, 

no miras que es ofenderme, 
nombrarme á quien aborrezco? 
Qué es olvidarla ? de fuerte 
la olvidare , que aun fu nombre i 
dudo ya que fe me acuerde: 
Y afsl , dulce prenda mía, 
no malogremos la fuerte, 
que la noche , y la fortuna 
á mi cfpcranza promete, 
Y pues juzgo que del Alva 
fe vén feñales alegres, 
y los dulces Ruyfeñores 
la eftán cantando motetes, 
executar lo trat.ido 
5* íolo lo cpe conviene. >-

i-* 
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té La infeñz Aurora^y fineza acreditada. 
fíw. Si 5 dueño míoj que codos ^0 ' 'Q i ' ^ hacéis aqui? 

los rlcfgos , é inconvenientes 
los atropella mi amor, 

^icard* Pues vamonos, porque empie¿c 
ei baxél de mí efperanza 
á navegar felíznicnre. 
DaU Ja mano , j dite dentro el Rey». 

^ y . Tomen los puertos, y acuda 
toda la guarda á la fuente.. .: 

I Í̂ /V. Válgame el Cíelo i qué efcuchó? 
Fe77» áy de m i ! qué ruido es cftc? 
K/V. Cercados por todas partes 

nos tiene infinita gente. 
Fen»Qué hemos de hacer? 
^/V. Ocultarte 
, entretanto, que valiente 

mi efpada repara el daño, 
que hacaufado el verte aufente^ 

Ffw. Tu ríefgo es mucho, mayor, 
y afsi procura efcondcrte, 
que qtiizá podré eftorvarlo% 

j^íV. Impofslble me parece. 
% j . Regiílrad todo lo oculto 

deíle laberinto verde., 1 
Almir. Aquí las voces ft efcuchan, 
Fab. Aqui los bultos parecen. 
Salen Fakia, el Almirante , y el %ey cork 

luces, y armas^ ^ 
Uley^ Llegad luces» 
Fab. Aqui eftána 
l̂ /V. Qiiíen es ? pero qué aparenté 

engaño es efle que miro! ' 
Fen^Quh es efto que me fucede? 

no es Ricardo aquefte, Cíelosl 
Üi r -No es efta que miro Fénix?. 
Fen^ Qué he de hacer, que eftoy corrida? 
JízV. Yo eftoy fin vldal 
9(ey. Al que huyere 

tiradle.. 
'Jlmir» Daos á prifion», 
Fab» Aguarda , feñor , detente,: 

que Tos que mirando eftamos. 
fon folo Ricardo,, y Fénix. 

f(ey^ Qué dices? 
Fabm Lo que es. verdad. 
% j . Qué eftraño fuceflb es eñel 

Fénix ? RicardoJ ) 
Les dos. Señor? . ; 

l^icardn Si merecen 
difculpas yerros amantes: 
Aqui decir me conviene, 4pé 
que el hallarme con la Infanta, 
no ha fido por accidente, 
que fuera mayor delito, 
fi mi engaño fe fupIeíTe. 
Con vueftro ingenio , feñor, 
mi atrevimiento bien puede 
fer menos, pues conocéis 
que foy amante , y que Fenixi 
iiendolo de la hermofura, 
también dlículparme puede» 

Fen* Yo por gozar la frefcura, 
que efte ameno fitío ofrece, 
baxé á tiempo , que mi primo 
en él también fe divierte» 
Fuerza es llevar adelante a^^ 
la cautela , que pretende 
Ricardo , que era peor 
que lacaufafe fupleffe, 
que afsi me obliga á fingir» 
Y encontrándonos por fuerte,; 
me hadlvcrtido efte rato 
con mil finezas cortefes. 

9(ey. Ricardo , quando podéis 
galantear libremente 
á Fénix , con el feguro, 
que mi palabra os prometCjj 
es agraviar mi fineza,, 
y eftragar, con indecentes 
acciones, la autoridad, 
y el refpeélo que fe debe 
a. vueftra prima ; pues quandcí 
podéis lograr libremente, 
con el titulo de efpofo, 
recíprocos Interefes, 
y que falgan a lucir 
las glorias de vueftra fuerte: 
es. ultraje que os valgáis 
de los medios, que os ofrece 
]a foledad deftas íombras. 
Y vos, Fénix, fi os divierta 
el jardín,, para gozarle 
ay horas mas convenientes, 
que ay peligro en el decoro, 
fi en la ocafion obfcurccc* 

" ' " ' peni 
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Dá Don Vranctfco de Leyha. 
Fenlf. Y o , fenor, foy::-
% . Claro eílá, 

que foiS quien fois ; mas fe advierte, 
que el vulgo fe vé compuefto 
de opiniones diferentes* 

^icard. Yo en medio de mi pafslon, 

^7 

vueftra razón me convence. 
Ay confuGon mas eftraña! a^% 
y que efte lance me fuerzc 
á moftrarme amanee fino 
de quien el alma aborrece, 
pues me declara fu engaño 
por la parte que me ofende! 
Cielos, fin duda es aquefta i 
la vez primera que puede 
aver zelos fin amor. Í 

Feni/*^ Que efté yo dando aparentes 
indicios de agradecida, ap» 
quando á mí amor le divierte 
otra pafsion , y Ricardo 
.por la raifma caufa miente! 

5Jíj- Ay laberinto mayor? 
Que quando juzgué que Fénix,' 
y Ricardo fueíTen caufa 
de que la prifion rompleffen 
Alcxandro , y la Efpañola, 
pues Indicios evidentes 
me dieron de fus cuidados 
fus finezas imprudentes, 
hallo en cfte defengaño 
tan contrarios accidentes, 
que quitan á mi fofpecha 
las prefunclones mas leves! 
Y afsl, ¡nveftigar la-cauía 
¡mpofsible me parece; 
y en tanto que la averiguo, 
mi enojo el remedio Intente. 
Ricardo? picará* Señor? 

5^yí* Al punco 
los mas ligeros baxeles, 
que en la cnfenada fe hallaren; 
fin un punto dctcnerfe, 
examinen de fus mares 
los mas ocultos retretes, 
en la bulca de un traydor, 
y de una muger aleve, 
que aquefta noche han rompido 
de aqueftás dos torres fuerces 

las prifiones, y fe han Ido, 
^icard, Q^iien fon , feñor? 
!?(ey, QLiíea fer pueden, 

fino Alexandro , y Aurora? 
7^icard,Qué decís?. 
S r̂jí. Lo que os advierte 

mi voz* Faí, También el criado 
ha hecho fuga. 

Almir* No fe puede 
faber quien afsl á los tres ^̂  
pudo librar defta fuerte? 

^ey. No lo alcanzo. 
í^icard* Pues, feñoj:, 

mi cuidado á obedeceros 
va ; no fon fino mis zelos ap» 
los que afsi mi enojo encienden» 

?(ey. Pues, Ricardo, tu cuidado 
fea quien mi ofenfa vengue» 
No sé, por Dios, Almirante, 
lo que dcfta acción fofpeche, 
quando las llaves tenéis. 

Almir* Tu Mageftad no rezelc 
de mi lealtad tal trayclon, 
y que es mi fangrc fe acuerde,; 
y que tengo acreditadas 
eftas canas, muchas veces, 
con créditos muy antiguos, 
en empeños diferentes. 

!^^j/ . Tenéis razón. 
Fenif* Pues, feñor, 

qué apercibimiento es efte 
de armas, y eftruendo en el Parque? 

^ j» . Fue porque efta necia gente, 
además que, fu defculdo 
dio ocafion á que fe fucífea 
los prefos, alborotaron 
el Palacio , é Imprudentes 
me dan cuenta de fu fuga, 
y que en el jardín Intente 
prenderlos , porque los vio 
Julio en el jardín m;;'terfe« 
Aquefta fue la ocafion, 
y afsl, vén á recogerte. ' > 

Fenif, Vamos,pues. ^/w.Varaos, fenof¿ 
^ey. Vamos, porque ya amanece. 
Vanfe ^y {alen Alexanho ^y Aurora, 

y dice dentro Alexandro» 
Akx^ Pues ya faltamos en tierra. 

D a eii 
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1S La infelh Jurera^ 
en aqiieíTa cala quiero 
mirar, fi en aquefta Isla 
puedo hallar algún fuftento. 
Deícalifa , ai! bien , en tanco, 
que el laberinto penetro 
de efte arbolado País, 
en el tapete ĉ ue el íuelo 
te ofrece de mil colores 
al margen de eíTe arroyuelo» 

Auror^ Ay Alexandro! ay elpoíb, 
y qué canfada me íiento! 

^kx^_ Pues,mi blen,fientate en tanto 
que cobras algún aliento, 
que el dcTmayo , y el canfanclo' 
te rinden , que yo pretendo 
bufcar , mientras tu, defcanfas^ 
algún alivio , que efpcro • "̂  
de caza , y frutas, qiie ofrecea 
cflos, arboles efpeíTos, 

- 5̂ í?n?7. OM-naldltafea la eftrella. 
de mi fi'^no ! en los Infiernos, 
eñe la hora menguada 
en que fue mí naelmiemo. 
Señores, quien avrá vifto 
mis trabajos, mis fuceíTos, 
mis fortunas, mis defdíchas, 
mis hambres, y mis empeños? 
Ya foy Inglés , ya Efpañol, 
ya> Alem?n , y ya Plamenco> "í 
ya Soldado , ya Lacayo, v 
ya amigo, libre , ya prefo, 

-i ya fentenclado á ahorcar, 
pueflo^ á la vífta el tormentoj. -
y en fin , la mayor fortuna, 
que pudo ofrecerme el tiempo^, 
fue fallr para Galeras^ 
adonde á dos manos remo, 
íín comer á dos carrillos, : 
que cafi ya no rae acuerda 
el día'que comí pan. 
Solo con dos elementos 
me confervo tan neutral 
entre el agua, y entre el viento^ • 

-̂  que á mi miímo me pregunto, 
muy iadecifo , y fufpenfo, 
íi foy carne , 6 foy pefcado> 
camaleón , 6 cangrejo? 

ŵ /fx« Téii fufumiento, Rocin> 
i i> 

j/ fineza acreditada* 
que ya mas piadofo el Cielo 
fe mucñra , quando á la vlíla 
ofrece efte fitio ameno 
donde podemos bufcar 
que comer , pues padecemos 
ia mlfma necefsldad 
todos tres. 

Kocin. Por mi lo fícnto, 
que eftoy defde que fali, 
no folo aíido de un remo, ' ^ 
fino de dos, y tu eftás, ^ 
ficndo amante , tan contento,, 
tan pagado , tan guílofo, 
tan harto , y tan fatisfecho, 
como Soldado alojado ' '• 
en cafa donde ay dinero, 
y es el amo Gcnovés, 
que hace oílentaclon del miedoi-' 

Akx. Pues loaro vo mas recalo 
que tu ? por qué dices eíTo? 

^ocin* O tu eres necio, ó yo tonto: 
porqué lo digo? eíTo es buenol 
no 'eres amante? Alex, Si foy. 

^ochu En un vafe que eftá lleno, •; 
puede entrar otro licor? sr* 

JÍlex, SI no es de mas grave pefo,̂  
no puede verter al otro. 

Slocin, Tu amor no es fino? 
Alex. Confieífo, 

que fus quilates podrán 
tener un mundo de precio. -3 

^íírá.Pues fi es tu amor como el ord 
fino, y pefado, y tu pecho 
eílá lleno defte amor, 
cómo puede dcxar feno 
para embutir de vituallas, 
que te firvan de alimento? 
Además , que fiempre tienes 
por regalado fuflcnro, 
al Inflante que amanece, 
chocolate de requiebros, 
y entre mil dulces finezas, 
plato de aííddos afed'os, 
enGilada de favores, 
y no te filtan pucheros; 
y al mifmo tiempo te brindan 
tus dos niñas vino añejo. 

'^/cx. Rcdn> Aurora parece, . -
guq 

líi 
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Be Don Trancifco de Leyha» i 9 
que rendida del tormento 
¿el camino , fe ha quedado 
dormida , con gran íilenclo 
la afslfte , en tanto que yo 
aquefta felva requiero, 
por ver fi pudleíTe hallar 
quien pueda darnos fuftento; -
y por deícubrír U tierra, 
quiero fallr á eíTos cerros. 

í^ocin. Mientras él va, de rendidct 
-en eñe lado me tiendo, 
que eíloy cantado , y en fia 
foy hombre de mucho pefo. 

- ^ 

0U€rmefe ^y falen Ricardo ^y Faih, 
y dicen dentro^ 

f^icard. A tierra, á tierra , que miro 
en eíTa cala una vela. i 

Fab» Y es el bat-co que Alexandro' 
fe traxo de Inglaterra. Salen^ 

^icard. Cercad codos laMarlna, 
y el que fe aufcntare muera. 

Fdh» Guardad la huida del monte ^ 
en lo efpeíro de la felva. 

9(icard. Axía cfta parre parece, 
que fe encaminan las huellas. < 

Fah* Si la vlfta no mz engaña, 
dos bultos entre la yerva 
de efte prado miro echados. 

^icard. Dices muy blen,de mas cerca 
procuro ver fi fon ellos. i. 

Fah^ La que en la hcrmofa ribera^ 
que guarnece de cfmeraldas J 
aquefte arroyo de perlas, 
eñá dormida , es Aurora^ 

5̂ /V. Gran ventura! Aurora es eftav 
y el otro Rocín , que al fueñoíi 
le pagan la común deuda; { 
adonde eftará Alexandio? i '{ 

tal^ No sé ; mas muy bien pudiera 
no venir aquí Alexandro, 
aunque en una noche mefma 
fe vé que los tres foltaron. 

Ricarda Dices bien , y es cofa ciertaj. 
que fi él huvícra venido,, 

fr-aquí tamblcn eftuviera» -V 
Fnh* Llamemos la gente* 
^icard* Aguarda, - . . . { 

i 

que parece que fe quexa 
entre fuefios. Soñando» 

Auror. Tente , aguarda; 
por qué pcrfegulrmc Intentas? 
Ricardo , en qué te he ofendido? 
deten la efpada fangrienta, 
dexame , fe ñor, y bailen 
los rigores de mi eftrella: 
Baña que es muerto mi efpofo; 
por qué tu enojo airopeUa 
afsl una muger • rendida? 
Ay Dios, qué trille apariencia! 
Pero qué míro? ay de mi! 
toda mi dcfgracia es cierta. 

Fnh, Defmayófe al defpertar. 
,¡^/rí2r¿. Efta marchita belleza, 

Fablo, de aquefta deidad, 
si pon en mis brazos, pues ella 
• ' de la muerte de Alexandro 

nos da anticipadas nuevas, 
y demos la buelta á Londres; 
para que con fu prefcncía 

c ... el Rey conozca , que es antes," 
que no mi amor, mi obediencia^ 

*• Soldados , efta hermofura r -.¡lín 
llevad á mi nave apricffa. 

Llel^anUí, 
Fah, El vergante de Rocín, 

como duerme á pierna fuelta! 
como ignora aquel refrán, 

^en que avifa , que no duerma i 
.•quien tiene-enemigos! 

S{ocin, Tente: Soñando. 
te burlas, hermana Celia? 
no fabes, que el aufentarme 

tsnf es porque me han hecho fuerza?; 
Ya sé cjue me favoreces, 
y sé que á Fablo defprccías, 

rrque es un picaro gallina, 
y fi aora lo cogiera 
al borracho , con un tronco 
le abriera media cabeza. 

i*"^¿*Pues defplcrte,a ver fi es hombre 
para cumplir la promeffa. 

%onn. Yo hablé por boca de ganfo: 
maldita fea tni lengua. 
Digo , mi fe ñor Don Pablo, 
gue foy un puerco , y no crea 
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5 0 La ¡nfeñz Jar ora ¡y 
de mi voluntad , que yo 
he hablado mal en fu aufencla, 
que puede fer que el demonio 
le aya pueño CÍHÍ apariencia; 
y fi yo lo he dicho , miento, 
y me defdigo en preT^ncia 
de tojos ertos fe ñores. u 

Fah* Tal creo de fu fineza; JI 
maí venga , que ha de pagarlo ' 
con un rebenque en galera, 

^Qcin» Ha feñor Fabio, fe burla? 
Fab, Vaya. » 
^ocirim Dexefc de arengas, 

que no foy hombre con quien 
ha de avcr vaya , ni venga. 

Vanfe, y lleVan prefo a Rocín , y Aurora, 
y /ale Alexandro» 

\AISX. Efta preíumo que es la parte donde 
dos Soles una hermofa Aurora efcondc, 
íírvlendole de noche en tal empeño, 
fumlUéi' de fu luz, un breve fueño; 
examinar pretendo codo el prado; 
mas ay de mi! qué es efto que eftampado 
efta de tantas huellas, 
que apenas fe vén ya fus flores bellas? 
Daré voces: Rocín? mas fon en vano: 
qué es lo que miro. Cíelo foberano! 
tres Galeras no ion las que zarpando 
defta cala fe parten , y volando 
parecen á la vifta exalaclones, 
que gyran encontradas las Regiones? 
Aurora , efpofa mía? mas ya advierto, 
que efte golpe mortal ha íido cierto. -
Las Galeras que miro fon de guerra, 
de la Armada del Rey de Inglaterra: 
qué he de hacer (ay de mi!^ q ya no alcanza 
el corazón confueio, ni efperanza! . 
El barco las Galeras fe llevaron,- { 
con que mis efperanzas fe fruftraron: 
bufcar pretendo fi ay en efta tierra 
en que feguir mí efpofa á Inglaterra. 
Fafe y y fale OHaVto y y Soldados. 

OSfa^» Sí avernos de hacer aguada 
en aquefta Isla , amigos, 
oftece el Cíelo refugio -"" 
en arroyos crlftallnos. 

Sold> Qiic el Rey hlcieffe jornada, 
aunque viejo, con cal briol 

fineza acreditada. 
Otro, Qiié os admira, fi le obliga 

fabcr, que han prefo fus hijos > 
Pyratas de Inglaterra, > 
que afsi un Peícador lo dlxo? 

OHa)), Los achaques le obligaron, 
que fon los anos prolixos, 
á rctirarfe , ordenando, ,» 
que profiga fu deftíno { 
el Armada , y que Alexandro, 
«[ue es nueftro Principe Invifto, ^ 
bufquemos, aunque fe arríefgue 
el Reyno. 

Alexandro en lo alto. 
'/ílex. Qué es lo que miro! 

Amigos 5 qué tierra es efta? ' 
decídmelo , afsl propicios 

í los Cíelos os favorezcan. ^ 
Y qué Armada es la que miro,' 
del Mar hermofa arboleda? 

OlíaV. O eftán ciegos mis fentldoSj, 
ó es el Príncipe Alexandro 
quien nos habla. 

Sold. Bien has dicho. 
OífaV» Da, feñor, á tus vaíTallos 

Jos píes, que el Cíelo ha querido^ 
que viniendo á hacer aguada, 
ayamos dado contigo. 

Alex. Oftavlo , ya te conozco, -
y tus férvidos eftimo, 

; con la voluntad de todos: 
Decidme con qué motivo 

j avels llegado hafta aquí? * 
• OShV. Bufcandote hemos venido: 

tu padre el Rey mi feñor, 
informado del peligro 
de que te robó un Pyrata, 
de Soldados efcogldos 
junto Armada poderofa, 
y llegando hafta efte fitio,' 
enfermo fe ha retirado, 
y executando el motivo, 
orden de que te bufcaíTe 
dio al Exercíto lucido: 
fefenta Naves abollan 
del mar los crlftales rizos. 

'Alex. Cierto es, que en efta ocafioa 
los Ciclos os han traído 
para cobrar á mi elpofa. 
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A embarcar , Soldados míos; 
efpera , Ricardo, efpera, 
probarás el valor mió: 
Ay de t í , porque va un rayo 
oy contra ti! Vamos, hijos. 

Todos* Viva el Príncipe Alexandro 
y mueran fus enemigos, 
Vanfe ^yfalm el ^ey,y Fenifa» 

^ey. Qiie falgan á mi paciencia 
tan varias las diligencias, 
tan inciertos los motivos, 
que no pueda mi cuidado 
hallar el menor Indicio, 
aunque- cautclofamente 
templado los averiguo! 

Fenif. Vueñra Mageftad , feñor, 
no fe canfe en varios Juicios, 
que rae parece ímpofsible, 
que huvleííe quicu, en peligro , 
tan evidente , intentara 
favorecer los defignios 
de Alexandro, fin temer 
de vueftro brazo el caftigo. 

f^ey* Fénix , me da que penfar 
ver faltar á un tiempo mífmo 
todos tres , y quebrantar 
las prlfiones que han rompido; 
que aunque Alexandro lo hiciera 
vallendofe de fus bríos, 
ya parece que el valor 
de un hombre , pudiera altivo 
empreaider la libertad; 

_mas una muger de un fitio 
tan fuerte falir, fin darle 
favor algún atrevido, 
es ímpofsible ; y fupongo, 
que quando huvieran falldo, 
acafo , ó por buena fueite, 
de calabozos d i ftintos» 
fe ¡untaran tan aprifa» 
y fin poder fer fentldos, 
todos tres hicieran fuga? 
Viven los Cielos divinos, 
que es trayclon, y he de faber 
quien mi valor ha ofendido» 

Tocan caxasm 
'Celia* Ay pobre de mi! qué haré 

fi fabe el Rey que yo he fida 

Ve Don Frandfco de Leyha* VI. 

ns 

t> 

quien faco de la prifion 
á Rocín? Tocan caxast 

(¿(ey* Ola , qué ruido '' 
es effe? 

Almir* Señor, Ricardo 
entra á verte , y ha traído,' 
fegun parece, los prefos. 

^ey. Entre, pues. 
Salen Ricardoj FahiQyy Us prefosi 

a(icard* Gran feñor? Rey* Primo, 
dadme los brazos en fe 
de lo mucho que os eftimo, 
y á lo que á vueftro valor 
me confíeíTo agradecido. 

9(ic4rd^ Ya, feñor, tienes prefentes,' 
de tres que te han ofendido, 

^los dos, que alia con la muerte 
pagó Alexandro el delito. 
Vive ci Cielo foberano, af» 
que he de vengar los defvíos, 
y la ingratitud de Aurora, 
porque de mi amor lo fino 
fe troco en odio al ínftantc; 
que no fue correfpondído» 
Juila venganza es la mía, 
quando burlado me miro; 
además, que en efta accloa 
mis lealtades acredito 
con el Rey , que es mayor gloria; 
que el gufto de un apetito. 

¡^^. En nuevas obligaciones 
me ponéis, quando lo fino 
de vueftra lealtad moftrals 
en tan heroycos férvidos. 

S(¡car* Soy vueftra hechura,y procura 
agradaros, y ferviros. 

•AuYor* Ay Alexandro! ay mi bien! 
ay efpofo, y dueño mío, 
y qué preño la fortuna, 
y la fuerza de mi figno 
experimento tyrana 
lo que en triftes vaticinios 
temí de un fueño aparenta 
los efe¿tos fucedidosl 

^ey\ A vlfta del homicida 
fuelca del cadáver frío 
verter fangre las heridas; 
y afsi, quiero prevepido 

no 

\ 

• ; 
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La infeñz Aurora^ 
no mirar el agrefíbr, 

- que executó el homicidio 
en mí corazón , que aun teme 
de fus'OÍOS el pelííiro. 
Venza la razón , y ccffen 
los efectos acradivos 
del Imán de fu hermofara, 
de la fuerza de fu hechizo. 
Eílo ha de fer. Almirante, 
á efíe criado::-

^ocin. Qiié he oído! 
^ey» Se ponga luego a qucftloft 

de tormento, 
^^ocin, San Remigio! 
^ y - Porque conScffe quien fueron 

cómplices en el delito. 
^Qc, Señor? ^sy. Qué quieres? 
^ocin» Quiíiera, 

que.fi el potro no es precifo, 
lo cfcufels. 

^y* Pues por qué caufa? 
í(ocin» Porque el Rocín va conmigo 
! ^ . Venid, Ricardo, no quiero, 

que el lUnco dĉ  un cocodrilo, 
nie eftorye la execuclon 
de la venganza á que afpiro» 

^icard. Vamos, fe ñor. 
Fenif, Qiié dolor 

me- ha cauíado averia vlfto! 
Key, Ricardo , llevad á Aurora 

á la prifion , y vos mlímo / 
fereis ÍU;.guarda , entretanto 
que otra cofa determino. 

^ieayd» Venid, Aurora. 
AuYor* Obedezco. 
Fmif. El verla me ha enternecido. 
CeL Ay trlfte de mi! qué haré? , ^ 

que Rocín defcubre el hilo 
de mí fineza , y me dan 
hada dofcíentos tocinos., • y 

Alrair* Fablo , prevén al Inílante 
aquí el potro , y dadle avifo 
al verdugo , porque trayga 
lo que falta. . 

'Rocín, Señor mío, 
fon eícufadas , por Dios, 
todos cíTos-rcqulficos, 
para un pobrete , que no 

y fineza acreditada. 
merece tanto fcrvicío. 

Fab* Pues coníiefle bien á bien, 
fin engaño , quien han fído 
los que la priíion rom-plcron? 
y de adonde ha conocido 
á Alexandro, y fi es Aurora 
fu efpofa , y quien les previno; 
defpues de fu libertad, 
el barco para el camino? 

^Qcin* Pues, feñor, íl es eíTo foio 
lo que me pedís, fupllco 
á uíled j que fe cfcuíe el gaíloj»' 
y al punto cílarels férvido 
de mí voluntad , que tengo 
el eftomago podrido 
de tener efte fecrcto 
en la affadura efcondldo, 
fiendo criado, que es cofa 
para darme un tabardillo; 
allá va ; parece purga; 
á la boca fe ha venido. 
Sabréis, pues:;- ]efus mil veces¿ 
qué afeo! 

AlmÍY* N o profigiies? 
^ocín. Digo, 

que mi amo es Alexandro, 
Principe de Ungrla Invido, 
fucceíTor de aquel Imperio, 
que por eftraños prodigios, 
bufcando á fu efpofa Aurora 
¿Inglaterra venimos :̂ f 
con el nombre de Efpañoles; 
que Ricardo en el retiro 
de Ungrla , á la Emperatriz 
la robo con un Navio, 
eílando folo Alexandro: 
hafta quedar mal herido 
la defendió -, mas fue en van®,' 
que al inftance nos partimos 
en fu fegulmiento , donde 
llegamos al tiempo mlímo, 
que falicndo á caza el Rey, 
le libro del precipicio 
Alexandro ; lo demás 
que paíTa , ya lo avels vlfto; 
y como por accidentes 
de l̂ a. fortuna , nos vimos * -
con harta nccefsldad, 

mc-i 

"i 
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metidos en e!. garlito 
de una prifíon todos treS; 
pero que della íalimos, 
yo , porque Celia me abrió 
por medio de un diablo pío. 
Como falleron mis ;mos 
no io sé, que á averio viño, 
también te ío confcíTaija, 
pues no gafto titulillos: 
que acalp nos encontramos, 
y qiíando nos conocimos 
dimos mil gracias á Dios. 
Y en un inflante , y dos brincos 
nos plantamos en el Puerto, 
donde á un Marinero amigo, 
que aeafo eftaba durmiendo 
dentro del barco metido, 
fe le quitamos, y á él 
le rompimos los hocicos. 
Que por el mar caminamos 
cafi dos días perdidos, 
donde la hambre fue tal, 
que dcfpues de aver comido 
cera , pez , fcbo , alquitrán, 
que en el Barco recogimos, 
nos comimos ios zapatos 
en vez de pan , y tocino. 
Y apenas , íeñor, canfados 
del trabajo referido, 
á cierta Isla llegamos, 
quando fue Alexandro mlfm» 
á bufcarnos que comer. 
Aurora, y yo nos dormimos, 
y eílando bien defcuidados, 
Ricardo á la Isla vino, 
donde nos prendió , y no sé 
fi acafo á Alexandro ha vlfto; 
mas pues él dice que es muerto, 
él iabrá lo que fe díxo. 

ií/?w/V. Eílraño cafo ' quien vio 
en las edades prodigio 
mas raro ? ya la venganza 
á lás manos fe ha venido ) 
del Rey y para defpicarfc 
del agravio recibido 
del Rey deUngrla, que dio 
Injufta muerte á Camilo 
nueílco Príncipe: Rocín, 

Ve Den Trancífco de Lej^ía. 55 
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vén , y rodo lo que has dicho 
lo referirás al Rey. 

Fdb* Venga, pues. 
^cin. Pleguete Chrifto! 

ya me pefa: :-
Almiv: Qué te pefa? 
^cin. Qué me pefa ? bufcar ruidos, 

y andar en qucnros , que todos 
proceden en infinito. Van/i^n 

Salen Fenifa , Teodo/ia , y Celia poT:' 
dmde entra Fahiom 

Celia. Señoras, vueftro fa^rado 
me valga en eíla ocafion. 

Teod, Pues, Celia , por qué razón 
afsl Rocín te ha culpado? 

Cf/iíí. Por librarlo de la muerte, 
de la cárcel, con trabajo, 
lo faqué, y efte agafajo 
me lo paga defta fuerte. 
Tuve laftlma de verlo, 
y no es grande maravilla, 
que una muger con mancilla 
intentara foeorrerlo. 
Aora Fabio entro , y muy grave 
me dlxo : Celia , he fabldo 
de Rocín , como avels fido 
la que me hurtaftels la llave; 
y fi yo puedo , os prometo, 
que oy os tienen de azotar; 
mirad fi yo puedo cftár, 
feñoras , en poco aprieto. 

Fenif. Pues fofsicgate , que no 
me admiro , que faeffe afsí, 
ni que te fuceda á ti, 
quando á m\ me fucedlb. 

Tcod. Pues fofslcga tu temor, 
y no te caufc vergüenza, 
que es muy fácil que fe venza 
una muaer con amor. 
Masdexando, prima mía, 
efto á una parte, y bolviendo 
á las nuevas de Ricardo, 
fabe el Ciclo lo que fientG 
la defgracia de Alexandro; 
pues de verdad te prometo, 
que fin ofender lo altivo 
de mi decoro , y refpeto, 
mereció fu vlzarria 

É \ al-
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5 ¿ La infetíz ̂ Juroray y 
algún cuidado en mi pecho. 

Tenif* Ay de mi 1 qué ha de decir 
un alma , de quien fue dueño, 
aunque me burlo el Ingrato? 
Que es Alcxandro confieíTo, 
la caufa que me divierte; " 
pues defde el ¡nftante mcfmoj 
que le conocí , ha tenido 
mi amor mil dcíaíTofsIegos. 
Piuguiefl'e á Dios, y muriera 
quando llegué á conocerlo, 
pues fin tenerle yo amor, 
de can eftraños fuceíTos 
!os aparentes engaños 
han fulminado los zelos 
de tu hermano , fi no han fida -i 
bufcar á mí coila medios 
de difculparíe , logrando •-
en Aurora nuevo empeño. 

ZVííí̂ . Es engaño conocido, 
el que padecéis, fupuefto, 
que fi Ricardo quinera 
a Aurora, como has propucñí^ '-
nunca la huviera traído '^ . 
al peligro manlfiefto 'Jf" 
del Rey ; ó quando fu amor - ^b 
fe engendrara con el tiempo, 
queriéndola , no partiera '{ 
airado en fu fegulmlento, 
fegunda vez , á exponerla 
á la evidencia del rlefgo, ^ 
pudlcndo lograr amante, Í 
como dices , fu defeo. Tocan 
Pero qué rumor es eñe? caxas^\ 

Celia, Fab'o-viene , y deíle eftruendo 
os puede dar la noticia» 

Sale Fabio» 
Tea.Yzh\o> 
Fab» Señora? 
TeoíL Qué es efto? 
Fab* IJ^"^ prodigio el mas eftraño^ > 

de las edades del tiempo: -̂  
A Pvocln , aquel criado 
de Alexandro , traxo prefo, 
como fabels , con Aurora, { 
Ricardo y'el qual por ci miedo Í> 
que tuvo de veríc ya • -íi 
puefto á cjueftion de tormento^ -.. tu 

Í.X 

fineza acreditada, 
confcfsó como Alexañdro 
era Príncipe heredero 
del gran Monarca de Ungrla,' 
fu padre, que fue aquel mefmOj 
que injuftamence dio muerte 
á Camilo , que en el Cíelo 
goza pacificamente 
de mas foberano Cetro. 

lenif Qué dices? 
Fah, y que es Aurora 

fu efpofa , porque en el mefna^ 
día que tuvo Ricardo 
la fuerte de fu trofeo, 
fue el que en tálamo feliz 
fe celebró elHymenéo, 
y en el que quedo aclamada 
Reyna del Vngaro Imperio. 
Pero como la fortuna 
troco en tan vario fuceffo 
la dicha ^ vino Alexañdro 
á Inglaterra encubierto. 
Efto es lo que confefsb, 
y el Rey ayrado, y fmgrlentc>,' 
luego que fupo quien era, 
y que Alexañdro era muerto, 
quifo vengar en Aurora 
todo el rencor de fu duelo: 
y condenándola a muerte, 
la entrega á un verdugo fiero; 
y yo con vueftra licencia 
me voy , que faltar no puedo 
á Rocín , para afsiftirle 
en eñe paffo poftrero. l?afe^ 

Fenif* Raro cafo! 
Teod, Tiifte fuerte 

es la de Aurora! prometo, 
que me mueve la noticia 
á dolor, y fentlmiento. 

Fenif* Vamos á ver d aplacamos 
los ríge>rofos extremos 
del Rey. 

Teod, Ay, Fénix ! fu enojo, 
como fu venganza, temo. Van/e* 

Tocan caxas y y faca Fabio ¿t %ocin 
atadas las pianos atibas con un 

corad- 5 y lo ata a un palo. 
Fabo Ande , pues. 
í?i2a«*Yaiiios*á-bodas?, — ^ 
• H a 
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De Don 
No de 5 por DIo3 , prífa tanta, 
que ay baftantifslmo tiempo, 
y muero de mala gana: 
dos mil demonios me lleven, 
fi quiflera hacer Jornada 
al otro mundo. 

labmKocmy 
efte no es tiempo de chanzas, 
diTponte para la muerte, 
pues ya tan prefto ce aguarda. 

f(ocin* Fabío , para qualquier cofa 
es meJieftei tener gana, 
y yo no la tengo aora, 
porque me falta la gracia; 
y í¡ mi ama fe acomoda 
a morir, á mi me falta 
para falvarme una cofa 
de no pequeña importancia^ 

lah* Qué le falta? 
?(ocÍ7i, Confefsion, 
faí» Se la darán. 
Sh^in» Camarada, 

los pecados que yo tengo 
fon refervados al Papa: 
dexenme llegar á Roma 
para ciertas circunftancias 
de mi conciencia > que ofrezco, 
empeñando mi palabra, 
de ir como un rayo al negocio» 
y bolver fin que aya falta; 
porque fi no , mil demonios 
han de cargar con mi alma-; 
y C\ me mataren oy, 
me he de condenar mañana. 

Fah. Preño le daré un garrote, 
¿. á ver la flema que g.tíla. 
^ecin» Mal garrotillo te dé, 

que te anude la gars^anta. 
jFíj¿. Deíe prifa ; mas qué efcucha? 

qué eílruendo es efte de caxas? 
Dentro jilexandra^ 

[/íkxu'Ea , Soldados valientes, 
á tierra la gente faíga, 
que oy feri fegunda Troya 
Londres , para mi venganza. 

Wentro i . Echad ai punto el raftrillo, 
y avlfad al Rey. 

í)ent* MeXi Mis anfus 

Vrancífco de Leyha. 3 7 
convertirán en cenizas 
toda la Ciudad : difpara, 
porque fi mi bien ha muerto, 
fe configa fu venganza. 

9{ocin. La voz de mi amo es efta, 
y ya todos defembarcan. 

€alen el ^ey, Ricardo, jv elAlmiranU, 
en U muralla» 

Key. Qué novedad es aquefta? 
S(icdrd» La mas podcrofa Armada,; 

que vio el mar en fus crínales, 
feiva de arboles , y jarcias, 
a toda prifa en el Puerto 
entra , y en él defembarca 
tanta gente , que no ay tierra 

para que ponga las plantas; 
Armada es del Rey de Ungria; 
las vanderas lo declaran. 

OHaV» El Rey Alexandro viva. 
Rey. Qué efcucho? defdicha eftrañaí 

qué he de hacer , Cielos Dlvitips?. 
'Almir, Ya la vlfta nos declara 

la verdad de nueftra duda. 
Dentro Alexandro^ 

Alex, Mueran todos á mi rabia,* , 
fi murió miefpofa Aurora. 

Almir* Señor , fi pueden mis canas 
aconfejarte prudentes, 
en pena tan ímpenfada, 
da de mano á los rencores, 
que ay lances en que fe abraza 
el riefgo , fiendo mayores 
las defdichas que fe aguardan» 

\ Tu no configues la vida 
de Camilo , en la venganza 
de Alexandro , y él no tiene 
culpa de tan gran dofgracla; 
fola la vida de Aurora 
deíla tormenta es bonanza: 
ofrécela generofo, 
y para tus Rcynos gana 
á Ungria , y las dos Coronas 
vivan en paz dilacida. 

^ y j . Almirante , vo os cftimo, 
que me templéis en mi faña. 

Salen Alexandro ,y Soldados* 
Alexandro , vueílra eípofa 
es viva , dexad las armas, 

pori 
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^M: La ínfeñz Jurera y 
porque entregándoos á Aurora> 
nueftra amíftad fe afianza. 

^axan de la muralltfy 
Alex* Abrid las puertas, Soldados: 

Si fon verdad cus palabras, 
un efciavo , j un andigo 
en mi fujetos fe hallan. 
Cíelo , es cierto? 

Sale toda U com^miá* 
'Auror*S\, mí dueño, 

que viva el Cielo rae guarda 
para lograr efta dicha. 

Alex. Ya confegui mi efperanza» 
^ocin. Arrodíllate, vergantc» 

y con-clento me defaca» 
que te he de hacer gigote:. 

Fab, Señor, de muy buena gana. ^ 
í̂ í?f/M.Voco áDIos, que aqueftos perros, 

fi no vienes , nos empalan. ^ 
S ^ . Nueftra amiftad fe confirme, 

que con dulce unión enlaza 
de Inglaterra, y Ungrla 
las dos Diademas fagradas, 
á eterna paz ; y Teodofia, 
que dueño de mi efperania 

ypneza acreditada. 
ha vivido, fe corone 
por mi efpofa. 

T'eod^ Sov tu cfdava. 
7\ey. Ricardo ? 5{/V. Señor? 
^ey. Ai punto 

le da !á mano á la Infanta. 
í^car. Pues murieron mis fofpechaS, 

no tengo porque negarla: 
ya obedezco. 

Fenif» Soy dlchofa: 
efta es mi mano, y el alma. 

\/íuror. Ya fe logró mí defeo. 
í(ey* Celebre con ficftas varias 

mi Corte los dcfpoforlos. 
Rocín» Puefto que todos fe cafatî  

no avrá para mi una novíaí? 
[AuYor» Celia, 
^ocin. Vén acá , cuitada, 

te cafas con condición» 
que has de ir á Ungria? 

Celia» Cafada 
Iré donde tu qulfieres. 

'jílex» Aqui la Comedía acaba 
de las fortunas de Aurora, 
y Fkicza acreditada. 
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Hallaráfe efta Comedia, y otras de diferentes Tí­
tulos en Madrid en la Imprenta de Antonio Sanz, 

en la Plazuela de la Calle de la Paz. 
Año de 1753.^ 1 

s 
I 

V 

---f 

Ayuntamiento de Madrid




